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Mapa de la Guajira, con la ubicación de Kamuchasaín señalizada. 
 Fuente: I.G.A.C.  
 
Los Wayúu son una etnia amerindia de no menos de 180.000 habitantes, que ocupa 
un área de unos 15.000 km de la península  de la Guajira, en el extremo norte de 
Suramérica y en varios centros urbanos de Colombia y Venezuela. “Gran parte del 
territorio ancestral ha sido reconocido por el Estado Colombiano bajo la forma del 
resguardo de la Alta Y Media Guajira (1.000.000 ha. Aprox.), pero su extensión  real 
alcanza las estribaciones de la Sierra Nevada de Santa Marta, el norte del Valle de 
Upar, los montes de Oca y las que se extienden desde allí hasta las costas 
venezolanas.”(I.G.A.C. 2007) 
 
Kamuchasaín1 es un resguardo indígena o ranchería como se le llama usualmente 
ubicado en el kilómetro ocho a las afueras de la ciudad de Riohacha, en la vía de 
Valledupar. En Kamuchasaín habitan aproximadamente unos doscientos indígenas 
Wayúu, que se encuentran divididos por familias, que pertenecen a castas o clanes 
                                              
1
 Para los Wayúu Kamuchasaín significa tierra de múcuras. 
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matrilineales diferentes. El trayecto de la carretera a Kamuchasaín a pie es largo y se 
hace tedioso si ha llovido en días anteriores, es por eso, que toca pagar una suma de 
cinco mil pesos para que el carro lo acerque hasta la parte media del resguardo. Mi 
estadía en Kamuchasaín me permitió observar y escuchar el concepto que esta 
comunidad tiene de la muerte y todo lo que se desprende de esta concibiéndola como 
“un hecho biológico tan natural, pero a la vez tan impredecible, que llega de manera 
sorpresiva, influyendo en el comportamiento social e individual de cualquier sociedad” 
(Moscovici,1979:26) Cada cultura posee rituales y prácticas asociadas a la muerte 
muy diversas, que pueden verse reflejadas en los procesos cotidianos que se realiza 
cualquier grupo social, este es el caso de los Wayúu de Kamuchasaín. 
 
Lo que en un principio pareció un simple trabajo de campo, se fue convirtiendo cada 
vez más, en la inmersión de  un mundo para mi desconocido, que me llevaba poco a 
poco y de forma holística, a comprender como el Wayúu de Kamuchasaín organiza y 
estructura su entorno social y cotidiano, bajo las concepciones y representaciones de 
su universo simbólico, porque  
 
“En los Wayúu todos los instantes de la vida cotidiana tienen una razón de 
ser, y más si se trata de un fenómeno como la muerte, que modifica 
comportamientos y pensamientos; es por esta razón que todas las historias, 
cuentos y mitos que se narran dentro de esta comunidad, tienen una relación 
directa con la muerte, donde toman forma bajo cualquier ser terrenal o 
sobrenatural, evidenciando que a pesar de su invisibilidad, la muerte está en 
constante relación con el mundo terrenal” (Patiño,1992: 33).  
 
Observando y analizando como concibe el Wayúu de Kamuchasaín la muerte, sus 
representaciones y todo lo referente a ella, fue el impulso que se tuvo para realizar 
este proyecto investigativo, y aunque con algunos obstáculos como el tabú del tema 
de la muerte en la comunidad, o la limitación del idioma, hubieron conversaciones y 
experiencias importantes que fueron aportando ideas necesarias para el desarrollo de 




Se abordo el tema de la muerte partiendo de datos recogidos en experiencias de 
terreno, como las creencias y actitudes que tomaban los Wayúu frente a este tema y 
todo lo relacionado con esta, pudiendo percibir como en esta etnia la muerte más que 
un hecho natural, es un hecho social que influye en diversos aspectos cotidianos, 
encontrándose sujeta a diferentes símbolos y representaciones que pueden dar una 
explicación conceptual de aspectos como las enfermedades, del principio de mundo, 
de los fenómenos climáticos, entre otros, que forman parte esencial de su existencia y 
que se manifiestan a lo largo de toda su vida. Entender  la muerte ha sido causa de 
grandes interrogantes que de una u otra forma buscan explicación de este fenómeno 
natural apoyándose en aspectos tales como mitos, leyendas, o simplemente 
sustentándose en  algunos elementos cotidianos, este es el caso de los Wayúu, 
quienes tratan sigilosamente el tema de la muerte,  todo lo referente a  él, y las 
implicaciones que esto conlleva en su cotidianidad. 
 
Tratar de comprender el concepto que tiene el Wayúu sobre  la muerte  no es trabajo  
fácil, ya  que implica el análisis de un “proceso que comienza desde el mismo 
momento de un fallecimiento, en el cual se ejecutan una serie de ritos, que en el 
mundo terrenal terminan en un segundo entierro, pero que  al pasar al mundo 
espiritual, pueden seguir perpetuándose de manera quizás indefinida en el mundo 
terrenal” (Patiño,1992:43) influyendo en el comportamiento social e individual de esta 
etnia y en todos aquellos aspectos cotidianos que componen una vida diaria. En el 
texto se analiza de manera detallada, las diferentes clases de ritos que se llevan a 
cabo en el  primer y segundo entierro, se explica la muerte violenta, la muerte 
sobrenatural y la relación muerte –mito, describiendo además las clases de 
enfermedades y la labor que ejerce la piache;  en fin todas aquellas acciones y  
representaciones que surgen a partir del fallecimiento de un Wayúu y que se pueden 





La realización de este análisis se basó a partir de una experiencia etnográfica vivida 
en Kamuchasaín en la cual se tuvo el apoyo de autores como Michel Perrín y su libro 
"el camino de los indios muertos" donde sustenta estructuralmente la forma en que 
los ritos,  marcan una pauta fundamental en el transcurso de la vida de la comunidad 
Wayúu, y de  cómo los mitos crean una conciencia social colectiva que modifica una 
forma de vida (Perrín, 1980). En Kamuchasaín esta conciencia social colectiva se ha 
visto tambaleando en las últimas décadas, a causa de la relación que está teniendo el 
indígena cada vez más con el occidental o alijuna2, lo cual ha generado cambio en 
costumbres que eran propias de la cultura sin expresar que se hayan perdido en 
extensión, sólo que han cambiado o se transformado porque las culturas son 
dinámicas y esa misma dinamicidad las mantiene vivas.  
 
En el primer capítulo se presentan los antecedentes y el andamiaje conceptual, con  
diversos autores, que proporcionaron conceptos importantes para la realización de 
este trabajo, encontrándose además el método de investigación empleado para la 
realización del mismo. En el segundo capítulo se describe etnográficamente la forma 
de vida que llevan los Wayúu de Kamuchasaín y se analiza la relación de la muerte 
con diversos aspectos que se generan en los procesos cotidianos. El tercer capítulo 
muestra como las representaciones mitológicas en Kamuchasaín son de vital de 
importancia que se materializan en seres sobrenaturales a los cuales el Wayúu le 
asigna acciones negativas que incluyen patologías que sufren este al verlo o sentirlo.  
 
En el caso Wayúu los mitos denotan gran importancia, ya que puede explicar sucesos 
a través de los cuales el hombre de esta cultura no puede explicar, hechos como por 
ejemplo, el flechazo de un wanulu a un Wayúu en los montes que transita y que 
acarrea enfermedades que pueden producirle hasta la muerte, de manera que aquí el 
mito no sólo se convierte en una práctica social significante, sino también en una 
representación social que ellos plasman en la realidad que viven. “Las 
                                              
2




representaciones sociales se gestan en la vida cotidiana” (Banch, 1991: 144) y es en 
ésta donde la muerte puede observarse no sólo como un evento sociocultural, sino 
también como un aspecto de vital importancia que se manifiesta en actitudes, 
creencias y prácticas. En el cuarto capítulo la muerte en Kamuchasaín,  se describe el 
cementerio, los ritos mortuorios con las diferentes clases de entierros, contrastando 
con ejemplos reales y las implicaciones de cada uno de ellos en cada caso; Se 
analizan además, las distintas clases de muertes y las enfermedades que se dan en 
la comunidad con su curación, labor ejercida por la piache o medico tradicional. 








Sobre el tema  de la muerte existen diversos documentos escritos por exploradores, 
etnógrafos u antropólogos, que trataron el tema de la muerte de forma general, 
incluyendo  los ritos de iniciación, los ritos fúnebres y algunos mitos, los cuales 
utilizaron diferentes metodologías para abordar estos temas dando aportes sobre la 
forma de vida Wayúu. Desde esta perspectiva es importante resaltar el trabajo de 
Pepe Palacio Coronado con una investigación titulada: La Guajira una realidad 
mágica (1996), Quien analiza cómo está constituida la sociedad Wayúu su 
cosmogonía, las concepciones religiosas, mitología, educación, costumbres y leyes 
que conforman el universo propio y cautivante de los Wayúu; describiendo además el 
gran impacto que ha generado el desarrollo de la región (refiriéndose a la mina de 
carbón) en el ambiente y en las zonas donde habitan los indígenas. Por otra parte, 
Michel Perrín (1990),  en su artículo titulado: La lógica de  la clave de los sueños, 
analiza en el texto a las sociedades que han ideado las claves para interpretar los 
sueños y entre estas los Wayúu cuyos sueños con características especiales 
relacionadas con la mitología y el pensamiento mítico son considerados como 
mensajes oníricos donde el resultado es la interpretación del mismo.  
  
 En esta misma línea, Yolanda Rodríguez Cadena en su artículo titulado: Wakuaipa: 
lengua y mito en la cultura Wayúu (1991), expone que el mito es para los Wayúu la 
realidad, su posibilidad lógica  verosímil desde la cual se articulan e integran la 
mayoría de sus esferas vivenciales. Este artículo analiza la lengua y su relación 
biunívoca con el mito, para la  autora la comunidad Wayúu se articula a su universo 
multidimensional desde el pensamiento mítico ya que las esferas de su cotidianidad 
se rigen por centros de comicidad, Pero no podemos descartar el trabajo realizado 
por Michel Perrín, titulado: El camino de los indios muertos (1980), el trabajo de Perrín 
contribuye al análisis de la mitología guajira, porque describe la sociedad Guajira y el 
sistema mitológico que es de gran complejidad. El tema del mundo que sigue a la 
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muerte física del indio, el otro mundo, domina con una presencia alucinante en todos 
los relatos recogidos por el autor en lengua Wayúu, los relatos que describe el autor 
son de seres míticos, contradictorios y volubles, a veces multifacéticos, dotados de 
poderes sobrenaturales, susceptibles de transformarse al instante: ahora humanos, 
luego animales, confundidos con las constelaciones, caritativos, vengativos y 
vengadores. Pero Perrín en otro  trabajo titulado: antropólogos y médicos frente al 
arte de Guajiro de curar (1990), analiza el arte de curar entre los Guajiros, la 
importancia de las piaches y las plantas en la sociedad tradicional Wayúu. 
 
En este contexto también podemos encontrar a Cecilia Shmucker con un trabajo 
titulado “El pueblo Wayúu y su entorno: la media y alta guajira” (1994), un texto en 
cual hace una descripción general de los patrones tradicionales del comportamiento 
Wayúu que se da en un ámbito específico que es la media y alta Guajira; 
Describiendo además aspectos generales de la región y buscando comprender la 
relación que existe entre el hombre, el medio ambiente y como incide e clima, el 
relieve y la vegetación en el modo de vida del Wayúu. Por otra parte Jean Goulet 
(1981),en su libro “el universo mitológico, social y religioso Guajiro” fue uno de los 
pioneros en el estudio de los rituales en los entierros guajiros, con sus variados y 
numerosos estudios sobre los indígenas Wayúu, que lo definen como defensor del 
enfoque estructuralista y quien analizo cómo se encontraba estructurado el 
parentesco Wayúu y sus implicaciones sociales entorno al matrimonio, la procreación, 
la herencia, y los entierros, considerándolos aspectos importantes que deben ser 
estudiados.  
 
En su libro “El parentesco Guajiro de los Apushi y los Oupayu” Jean Goulet (1977) 
escribió dos categorías de parentesco que definían una limitación entre los parientes 
de sangre y los parientes de carne, donde Apushi, la primera de estas categorías, 
señala primeramente la relación que tienen las relaciones de consanguinidad por la 
línea materna y la segunda los Oupayu las relaciones de consanguinidad por parte 
línea paterna. Estas categorías sociales son transcendentales para la organización 
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social de los Wayúu y para el autor los modelos los modelos de organización social 
que se han tomado en la antropología contemporánea  son los modelos dominantes 
que no muestran algunos conceptos importantes que asemejen a este grupo. De esta 
misma manera el licenciado en ciencias antropológica Cesar Ceriani (2001), en su 
artículo “Notas histórico antropológicas sobre las representaciones de la muerte” 
estudia los rasgos y transformaciones de la concepción de la muerte en occidente y 
como esta ha sido transformada por las diferentes culturas. El autor pone de 
manifiesto las diferentes  concepciones que  se tiene  de la muerte. Y es que este 
tema de la muerte también es explicado por Eugenia Villa Posse (1993) en su libro 
“Muerte cultos y cementerios”  ofrece un análisis antropológico sobre el 
comportamiento de los vivos frente a la muerte y los cultos dedicados a la religiosidad 
popular a honrar la memoria  de los muertos en los cementerios rurales y urbanos. 
También ofrece una tipología de los enterramientos desde los precolombinos hasta 
los parques cementerios y crematorios de las grandes ciudades. 
 
En cuanto al tema de los mitos Wayúu podemos encontrar diferentes autores como: 
Ramón Paz Ipuana (1972), un antropólogo Wayúu que en su texto “mitos, leyendas y 
cuentos guajiros” analiza la cosmovisión de su etnia, a partir de la recolección de los 
cuentos y mitos que dan origen a una concepción más detallada de su universo 
simbólico, para así sustentar muchos de los aspectos que se generan a lo largo de la 
vida del hombre Wayúu. Posteriormente encontramos el trabajo de Miguel Ángel 
Jusayu  (1975) en su libro ”Cuentos Guajiros“ quien hace una recopilación de cuentos 
y mitos Wayúu, analizando el léxico utilizado por los Wayúu para poder interpretar su 
cosmogonía, mientras que Nina Friedeman y Jaime Arocha (1985) en su texto” Los 
herederos del jaguar y la anaconda” describen los principales aspectos que rigen la 
vida en los indígenas Wayúu, como su medio geográfico, su parentesco, su economía 





El estudio de la religiosidad y de los mitos en los Wayúu ha demostrado que la 
identidad étnica no es una sola cosa, sino que varía de acuerdo a los contextos 
históricos-culturales y políticos. Debe quedar claro que, la muerte y las 
representaciones sociales entre los Wayúu no son homogéneas por más de que en 
representaciones públicas se trate de crear esta imagen, se manifiesta de forma 
diferente en cada ranchería, y esto va generando  unos intercambios y unas  historias 
específicas. Cabe decir, que los trabajos realizados por los investigadores varían 
dependiendo del enfoque de cada uno, de tal forma, que en las anteriores 
investigaciones puede observarse los diferentes temas expuestos por cada uno de los 
autores como la muerte, el parentesco la organización social, el matrimonio, la 
economía, el poder tradicional, los mitos entre otros, que es en si el resultado de todo 
lo que gira en torno a la vida de la etnia Wayúu pero no el enfoque de este proyecto  
que tuvo como dirección abordar el tema de la muerte y sus representaciones 
sociales en los procesos cotidianos para lograr aportar a la antropología nuevos 
conocimientos que induzcan a la realización de actuales proyectos investigativos para 








Este trabajo se realizó en la ranchería  Wayúu de Kamuchasaín, durante 12 meses de 
trabajo de campo con estadías periódicas de quince días y en la cual una familia 
Wayúu, me permitió vivir en su cotidianidad, pudiendo asistir a diversos espacios 
sociales que fueron importantes para comprender las diferentes representaciones que 
tienen los indígenas Wayúu de Kamuchasaín sobre la muerte. Estar en la ranchería a 
diversas horas del día y de la noche, en los momentos de transcripción de los diarios 
de campos  y en los momentos donde se pasaba  el tiempo, me permitieron participar 
de cada vez más de todos aquellos acontecimientos que se generaban en la vida 
cotidiana de los Wayúu de esta comunidad. 
 
La realización de este trabajo, se basó en etnografía, entrevistas y análisis de 
documentos. Este marco descriptivo de las representaciones de la muerte en los 
Wayúu, sirvió de mucha ayuda la investigación documental, textos (académicos y de 
las instituciones), acompañado con entrevistas. Estas herramientas se manejaron con 
diferencias de grado, y con particularidades de fondo, para poder correlacionar no 
sólo los capítulos, sino para poder desarrollar cabalmente la pregunta de 
investigación: ¿Cuáles son las representaciones de la muerte en las prácticas 
sociales cotidianas entre los Wayúu de Kamuchasaín? 
 
 Las herramientas de investigación que se aplicaron en este trabajo fueron: En el 
primer capítulo: relacionado a la perspectiva analítica en antecedentes, andamiaje 
conceptual y metodología se analizaron documentos para comprender contextos 
desconocidos e interpretación de teorías asociadas a la investigación de autores 
como Michel Perrín(1980-1990); Jean Goulet (1981),  Andrés Patiño (1992), Louis 
Vincent Thomas(1983), Rosana Reguillo (2000), Stuart Hall (2004), Miguel Ángel 
Jusayu (1975), Nina Friedeman y Jaime Arocha (1985), Cecilia Shmucker (1994), 
Jean Goulet (1981- 1977)  y Ramón Paz Ipuana (1972), entre otros, quienes abordan 
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el tema de la muerte, la cotidianidad y la representación (algunos de ellos 
particularmente en el caso Wayúu). Estos aportes sirvieron para tener una 
interpretación y análisis constante dentro de la investigación, teniendo una dinámica 
reflexiva dentro de las representaciones cotidianas que tienen los Wayúu sobre la 
muerte. La revisión de estas fuentes me permitió, no sólo llegar a reconocer las 
categorías de análisis en las que se funda este trabajo, sino también la ejecución de 
una comparación de los textos escritos anteriormente, pudiendo así llegar a hacer 
analogías y observar similitudes y diferencias de los planteamientos de estos autores 
tuvieron con los resultados de esta experiencia etnográfica.  
 
En el segundo capítulo “La vida en Kamuchasaín” en este capítulo se hace  una 
descripción etnográfica general de la ranchería y todo lo que conlleva la vida cotidiana 
de los Wayúu de esta ranchería, también se realizaron entrevistas para denotar 
ciertos acontecimientos ocurridos en la ranchería que fueron de gran aporte para este 
trabajo. En el tercer capítulo “las representaciones mitológicas de la muerte” mediante 
entrevistas y charlas informales se recolectaron mitos asociados al tema de la muerte 
acudiéndose a los relatos orales de las personas de la comunidad y estructurándose 
en preguntas puntuales que surgían de lo que la gente narraba; Las personas  
contaron  las diferentes formas en que conocen la muerte (o los muertos) y como 
estos se manifiestan o “comunican” con el mundo de los vivos. En la comunidad 
Wayúu  de Kamuchasaín es frecuente escuchar relatos que den cuenta de parientes 
o conocidos fallecidos que se les aparecen a los vivos. A medida que fue avanzando 
el proyecto y que se fue conociendo tanto a la gente como al tema de la muerte, tal y 
como ellos lo manejan, se fueron presentando nuevos interrogantes con el contacto 
directo con la gente, la convivencia con ellos y, por supuesto, las entrevistas y 
conversaciones fueron esclareciéndose. 
 
En el cuarto capítulo “la muerte en Kamuchasaín” se realizó un análisis del 
cementerio de Kamuchasaín y la concepción que tienen los Wayúu respecto a este 
lugar a partir de la técnica etnográfica. En el cementerio se pudo diferenciar la 
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organización social de los indígenas de esta ranchería, pero también la 
representación que tienen estos de este espacio como lugar sagrado. Otro aspecto 
que se analiza en este capítulo son los ritos del primer y segundo entierro y la 
concepción que tienen los Wayúu de la muerte violenta y la muerte sobrenatural 
donde se asistió al entierro de una de una persona fallecida en la ranchería y para el 
rito del segundo entierro, se asistió  al cementerio de los familiares de una de las 
personas que habitan en Kamuchasaín pudiendo observar de cerca estos ritos. En 
cuanto lo que respecta a la muerte violenta esta se hizo mediante entrevistas a las 
personas de la ranchería que habían perdido un pariente por este hecho. A partir de 
estas entrevistas se pudo realizar un análisis para captar los conceptos que tienen los 
Wayúu de las personas que mueren de forma violenta, los diferentes ritos que estos 
hacen para vengar al pariente muerto y la muerte sobrenatural. Este capítulo además 
se hizo mediante etnografía y entrevistas a las personas que han asistido a estos 
velorios. Como fuentes complementarias para analizar  estos ritos se utilizaron los 
trabajos de Jean Goulet (1981), Andrés Patiño (1992) y Michel Perrín (1980), quienes 
en sus textos hicieron análisis de los ritos fúnebres que se dan  en los Wayúu. 
 
Las entrevistas se hicieron de manera estructurada con preguntas que indagaran 
acerca del significado de la muerte para los miembros de la comunidad Wayúu, en 
diferentes aspectos como el de la existencia de la vida después de la muerte. Las 
entrevistas estructuradas también dieron luces acerca de los rituales y ceremonias 
que acontecen alrededor de la muerte y lo referente a las diferentes prohibiciones que 
se asignan a los deudos. La influencia de la muerte en el desarrollo de la vida 
cotidiana, además de extraerse de la observación etnográfica participante pudiendo 
puede ser complementada con los testimonios obtenidos de las charlas. Las 
entrevistas fueron realizadas de manera diferente en cada persona, teniendo en 
cuenta aspectos como el grado de estudio, la edad, el género, la profesión u oficio, 
entre otros. La finalidad de estas entrevistas no es sólo saber las diferentes 
concepciones que tiene la comunidad sobre la muerte, sino tratar también de captar 
cómo aquellas representaciones de la muerte se encuentran implícitas en diferentes 
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aspectos cotidianos y cosmogónicos, inquietudes a las que diferentes miembros de la 
comunidad de Kamuchasaín fueron respondiendo. Uno de los factores fundamentales 
que tuvo en cuenta fue la influencia de los mitos en la comunidad, ya que estos 
generalmente tratan temas respecto a la muerte y a la representación de ésta en las 
diferentes facetas de la vida cotidiana. 
 
Finalmente las entrevistas realizadas se registraron en grabaciones de audio y las 
que fueron respondidas en la lengua Wayuunaiki, fueron traducidas para su 
trascripción con la ayuda del etnoeducador Ilario Amaya. Paralelamente a las ayudas 
de audio, se utilizaron las de tipo visual, consistentes en este caso en el registro 
fotográfico de los ritos funerarios, así como de los escenarios relacionados con el 
tema, como los cementerios, principalmente. En la convivencia en Kamuchasaín, 
además de tejer relaciones con ellos, se pudieron observar prácticas y actividades 
diarias, haciendo énfasis en aquellas que de alguna manera tuvieran vínculos con las 
categorías de análisis que se utilizaron para la elaboración de este trabajo en el 








Esta investigación se abordó desde el reconocimiento de cada una de las categorías 
de análisis propuestas que son la muerte, las representaciones y las prácticas 
sociales, para así poder analizar las relaciones que existen entre ellas y la comunidad 
de Kamuchasaín. Sin embargo, se debe tener en cuenta que hablar explícitamente de 
la muerte con los miembros de la sociedad Wayúu, resulta ser un tema tabú, por 
cuanto esta encierra facetas de lo sagrado y lo espiritual. Por tanto, mis primeros 
acercamientos fueron con personas que, aunque pertenecen a esta etnia, son muy 
cercanas a las culturas de Occidente, por la convivencia que han tenido con ellas, 
ganando cada vez más un espacio en esta comunidad que me acogió como uno de 
los suyos. 
 
Generalmente en Kamuchasaín son raras las veces que llega un alijuna (designación 
que le da el Wayúu a  las personas que no pertenecen a su etnia) a visitar o en la 
búsqueda de algo, por lo cual todo el mundo fijó su atención en la nueva visitante.  
 
Casi siempre los visitantes son recibidos en la comunidad con algo recelo y temor, 
pero Kamuchasaín la familia que me acogió goza de buena reputación ganando 
puntos adicionales para que los habitantes de la comunidad confiaran y narraran 
historias que aportaran conocimientos  respecto al tema del cual se estaba 
investigando; y es que en todas las culturas de manera “(…) inexorable y universal, la 
muerte se presenta como un hecho que transciende lo exclusivamente natural y 
fisiológico” (Ceriani, 2001: 326). Donde se le atribuye múltiples significaciones 
simbólicas y representativas, en las cuales se busca de forma coherente comprender 
este suceso inevitable. Es por esto que Morín, citado en Ceriani, considera que la 
“(…) especie humana es la única para la cual la muerte está presente durante la vida, 
la única que representa a la muerte mediante ritos funerarios y también la única que 




Entre los Wayúu, la muerte cumple con una diversidad de representaciones que  se 
pueden  describir y contar  a través de la experiencia de campo en Kamuchasaín, en 
la cual  se observaron y se analizaron aspectos como la influencia de la muerte es su 
cotidianidad, en sus prácticas sociales y en el comportamiento que esta genera a 
nivel individual y colectivo.  Louis Vincent Thomas (1983) desarrollo el concepto de  
“muerte social” para referirse  a la situación que se crea cuando una sociedad se ve 
enfrentada a la muerte que puede ser natural o violenta, despertando el plano de la 
conciencia individual  o grupal  y un conjunto complejo de representaciones que a si 
mismo se refleja  en los comportamientos de las masas en este caso las conductas, 
actitudes y ritos.    
 
Thomas considera la muerte como un aspecto social toda vez que una persona deja 
de pertenecer al grupo dado, y por tal razón los allegados asistirán al acto de 
degradación, prescripción y destierro. Este concepto resulta sumamente útil en el 
esfuerzo por caracterizar la situación en el contexto del estudio, donde la muerte se 
consolida y se fundamenta a través de los hechos cotidianos de las personas de la 
ranchería de Kamuchasaín. La muerte es un componente central en los Wayúu de 
Kamuchasaín por lo tanto pensar en la muerte de un ser querido resulta fundamental 
para comprender el funcionamiento de los habitantes de la ranchería. Si bien con 
frecuencia los Wayúu de de esta comunidad asocian los hechos cotidianos que 
suceden en la ranchería con la muerte, un tema como el de este trabajo exige una 
concepción más amplia del concepto de muerte. En este sentido se parte de la idea 
de que: 
 
“La degradación mortal de la energía es el pasaje de una heterogeneidad; en 
cuanto orden inicial, hacia un desorden molecular equivalente a una 
homogeneidad, donde la agitación desordenada neutralizada todo 
acontecimiento, a decir verdad, la noción de muerte es relativa: con 





Por lo cual Se debe dejar claro que en este trabajo la muerte es una categoría de 
análisis adecuada para esta investigación, porque en Kamuchasaín las personas en 
la mayoría de los casos hacen una lectura de las situaciones cotidianas con respecto 
a la muerte de un pariente. Esto en más importante dado que las dinámicas tratadas 
en esta investigación corresponden a una configuración particular del pueblo Wayúu, 
pues:  
 
“(…) decir que se muere un guajiro es decir que se ha ido a vivir con sus 
predecesores a Jepirra. No le viene a un guajiro la idea de un castigo eterno 
o de una recompensa eterna por su vida en la tierra, los guajiros dicen que la 
vida en Jepirra sigue como la vida en la tierra: se encuentran pobres y ricos, 
se reconstituyen series de parientes, se participa en actividades económicas- 
pastorear y cultivar” (Goulet, 1981:339). 
 
Por lo tanto la estructura social, las ideas y las representaciones configuran las 
concepciones que tienen los Wayúu sobre la muerte y asistir al ritual funerario de un 
pariente, soñar con los muertos,  ponerle osamenta de ciertos animales a los corrales 
de los chivos para espantar a los espíritus u otras acciones, permiten sacar 
conclusiones no solo sobre las concepciones que giran en torno a  la muerte, sino 
sobre lo que hacen y en lo que creen los habitantes de  Kamuchasaín.  
 
Es claro que entre los Wayúu el concepto de muerte se presenta como una idea de 
extensión o de transformación del ciclo vital y no de su culminación como lo expresa 
Eugenia Villa (1993) quien considera a la muerte un elemento clave de la vida social y 
cultural. Como es el caso de los Wayúu de  Kamuchasaín que tienen una concepción 
clara sobre los diferentes tipos de muerte que se presentan en la ranchería, por un 
lado existe la muerte natural y por otro la muerte violenta, la una oponiéndose a la 
otra y con diferentes percepciones entre los habitantes de la ranchería. Por lo tanto 
definir el concepto de muerte violenta nos llevara analizar ciertos acontecimientos que 
se dan por este hecho en los habitantes de Kamuchasaín, “la muerte violenta es la 
que no procede de una evolución normal de la leyes de la naturaleza relativa a la 
26 
 
enfermedad o a la degeneración, sino que, por el contrario, proviene de la 
intervención de un elemento exterior y brutal” (Thomas, 1983, 227). 
 
Para este trabajo el análisis de la muerte violenta en los Wayúu de Kamuchasaín es 
central en la medida que permite acercarnos a los efectos e implicaciones  a nivel 
microsociológico de las familias que han perdido un ser querido por muerte violenta, 
además estudiar la muerte violenta radica que es allí donde se hace, se deshace y se 
vuelve a hacer el vínculo social de la familia de la víctima y la familia del victimario. 
Hay que entender que para los Wayúu de Kamuchasaín cuando una persona ha sido 
víctima de una muerte violenta, es aislado donde se pareciera que la victima de este 
hecho contagiaría a los demás con el espíritu de muerte, por lo tanto es importante 
aislar todo lo que haya pertenecido a la persona que muere por muerte violenta, 
porque son causas de contagio para los parientes. Por otra parte Patiño (1992) 
analiza la forma en que la muerte puede influenciar en  las prácticas sociales entre los 
Wayúu diciendo que: 
 
 “(…) el funeral es una institución social que en las sociedades no 
industrializadas se preocupa por perpetuar la existencia de los individuos 
(…..) La visión del Wayúu está bastante influenciada por este factor (……) se 
encarga de preservar la herencia social o económica a través de la 
generaciones” (Patiño, 1992:122).  
 
Porque los Wayúu aun hoy conservan la creencia milenaria de la buena vida del más 
allá, y en la cual  analógicamente a esta y en otras culturas existe la misma 
concepción, donde la muerte denota gran importancia, pero con la diferencia de la 
forma en que cada sociedad la acepta o la maneja. Es necesario tener en cuenta que 
la muerte en los Wayúu de Kamuchasaín, depende de un proceso de relaciones 
colectivas que se dan dentro de esta cultura. Esta relación se inscribe en una serie 
de supuestos culturales de un proceso que comienza con el nacimiento, la vida, la 
muerte y termina con el mas allá; en este sentido Goulet analiza la muerte y sus 
representaciones como uno de los acontecimientos más importantes en el entramado 
social Wayúu elaborando un análisis  etnográfico  mediante categorías de parentesco 
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reflejados en las ceremonias mortuorias, planteando que “(…) la manera de actuar de 
los dolientes sigue una etiqueta rigurosa, como un conjunto de de obligaciones que 
existen entre el difunto y alguno de sus parientes” (Goulet, 1981: 253). Considerando 
que la muerte  en  esta comunidad tiene ciertos patrones de comportamientos, como 
en el caso de los Wayúu de Kamuchasaín. 
 
 La muerte es uno de los ejes fundamentales en todos los aspectos sociales de la 
cotidianidad Wayúu, como por ejemplo la lluvia, cuyo significado es la estadía de un 
ser querido en jepirra3 que se devuelve de manera prolífera a la tierra convirtiéndose 
en agua, que sirve para el abastecimiento y subsistencia. Pero entender el concepto 
de lo cotidiano es necesario remitirse a Rosana Reguillo que expresa: 
 
“Lo cotidiano se constituye por aquellas practicas, lógicas, espacios y 
temporalidades que garantizan la reproducción social, es el espacio de lo que 
una sociedad particular, un grupo, una cultura considera lo normal como lo 
natural (…..) La vida diaria se construye entonces en constante dialogo y 
tensión con el mundo, cuyos elementos incorpora mediante la normalización 
y convierte, de acuerdo con la situación y las condiciones culturales 
particulares, en parte de lo esperable; siendo así como la cotidianidad, en 
cuanto mundo de experiencia y ámbito de la mente, brinda al individuo pautas 
para moverse en un mundo cambiante” (Reguillo, 2000: 81).  
 
Es así como en la cotidianidad de los habitantes de Kamuchasaín y el mundo de los 
muertos no está desligado, comparten diversos aspectos que se reflejan 
precisamente en los procesos diarios de colectividad, en la medida que: 
 
“Sus mecanismos y lógicas de operación, al ser rutinizadas, constriñen a los 
actores sociales, les imponen unos límites, fijan unos márgenes y unos 
modos de operación, para hacer frente a situaciones novedosas que para 
incorporar, normalizando, discursos y prácticas que penetran, desde el orden 
social, el mundo de la vida” (Reguillo 2000: 79). 
 
Por ello, pensar la muerte como un elemento de la vida cotidiana implica dejar de 
concebirla como de naturaleza extraordinaria, para comprender el modo en que en 
                                              
3
 Jepirra es el lugar a donde va el alma de los Wayúu que han muerto. Ubicado el en norte 
de la península de la Guajira (Cabo de la Vela). 
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determinados contextos ha pasado a hacer parte del ámbito de lo esperable. Para 
hablar de  representación  es necesario precisar e identificar el concepto. Para ello 
me he apoyado en el trabajo del antropólogo Jamaiquino Stuart Hall,  el autor analiza 
la diferencia y la importancia de la representación a través de varias disciplinas como 
la lingüística, el sicoanálisis y la antropología, estudiándolo desde diferentes enfoques 
como el  construccionista y el discursivo de los cuales hace un análisis de la 
representación por lo tanto el autor la define de la siguiente manera:  
 
“(…) Un proceso por el cual los miembros de una cultura usan el lenguaje 
(ampliamente definido como un sistema que utiliza signos, cualquier sistema 
de signos) para producir sentido. Aun así, esta definición tiene la importante 
premisa de que las cosas –objetos, personas o eventos del mundo no tienen 
por ellos mismos ningún sentido fijo, final o verdadero. Somos nosotros 
dentro de las culturas humanas los que hacemos que las cosas signifiquen, 
los que significamos. Los sentidos, en consecuencia, siempre cambiarán, 
entre culturas y entre períodos. No hay garantía de que un objeto de una 
cultura tenga un sentido equivalente en otra, precisamente porque las 
culturas difieren, a veces radicalmente, una de otra en sus códigos la manera 
como ellas inventan, clasifican y asignan sentido al mundo. Por tanto una 
idea importante sobre la representación es la aceptación de un grado de 
relativismo cultural de una cultura a ora, una cierta falta de equivalencia, y por 
tanto la necesidad de traducción a medida que nos movemos desde un 
conjunto conceptual o universo de una cultura a otra” (Hall, 2004:55). 
 
La representación en el caso de este trabajo puede notarse claramente en los 
diferentes ritos que se dan en la comunidad de Kamuchasaín y un ejemplo es el rito 
del segundo entierro, que lleva como protagonista principal a la mujer, viéndose 
sometida a múltiples situaciones como el encierro y prohibiciones de diferentes 
clases, con el fin de que el difunto no se disguste y pueda obtener su estadía en 
jepirra e irse al más allá: 
 
(…) Elva y sus compañeras volvieron al cementerio, Elva se sentó, mirando 
en la dirección opuesta  a las mujeres que todavía lloraban por los restos. 
Elva llevaba un pañuelo en la cabeza  y tenía las manos envueltas en 
pañuelos. La hermana de Elva llamada Domitira, se mantenía al lado de Elva 
y enjuagaba las lágrimas de Elva. La gente me dijo que Elva tenía que 
quedarse  un mes sin comer con las manos, sin peinarse, sin lavarse la cara 




Para Turner, el rito se define como: “(…) Una conducta formal prescrita en ocasiones 
no dominadas por la rutina tecnológica y relacionada con la creencia en seres o 
fuerzas místicas” (1980:21). Este autor considera que el rito debe ser estudiado a 
partir de los elementos simbólicos que estén presentes en él y que éstos deben estar 
estrechamente relacionados a través de una secuencia temporal que marca el ritmo 
del rito con respecto a otros acontecimientos que poseen relación con él, ya que el 
proceso ritual es un proceso de interacción social. En este proceso de interacción 
social, hay una combinación de elementos, regidos por normas establecidas y 
compartidas que hacen posible la socialización del rito.  
 
El rito está presente en todos los procesos humanos él se irá articulando, por medio 
de lenguajes y símbolos, a través de todo el tejido diacrónico de la vida humana y 
cada momento determinará las diferencias dentro de los rituales. Los símbolos sin 
duda, forman parte de la esencia principal del contenido del rito y son ellos los que 
ordenados en una secuencia determinada, marcan la diferencia entre la extensa 
variedad de ritos: “(…) El símbolo es la más pequeña unidad del ritual que todavía 
conserva las propiedades específicas de la conducta ritual; es la unidad última de 
estructura específica en el concepto de ritual” (Turner, 1980:21). 
 
En Kamuchasaín el rito es una estructura fundamental de la cultura, porque no solo 
representa el evento sociocultural en que está sumergida esta sociedad, sino también 
se presenta como un aspecto de vital importancia que se manifiesta en actitudes, 








LA VIDA EN KAMUCHASAIN 
 
1. La Ranchería 
 
Para llegar a Kamuchasaín internándose en el bosque se puede encontrar con 
árboles y entre la maleza se puede distinguir los senderos que recorren los rebaños 
de chivos cuando buscan los pastizales y el agua, por estos caminos se puede 
apreciar a los niños pastores que saben perfectamente a dónde conducen y sin 




Camino que conduce a Kamuchasaín 
 
La llegada a la ranchería causó admiración porque según los Wayúu hacía tiempo 
que un alijuna (designación que le da el Wayúu a las personas que no pertenecen a 
su misma etnia) no llegaba hasta allá, entonces le pregunté a uno de los indígenas 
que habitan esta zona donde quedaba la casa de Daysi Pérez, una mujer que me 
presento en Riohacha un amigo con la cual conversando nos hicimos amigas. Ella 
vivía en la ranchería de Kamuchasaín manifestándome que algún día fuera a visitarla; 
meses más tarde decidí ir hasta su ranchería para pedirle que me ayudara en la 
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monografía de grado exponiéndole el tema de investigación y ella acepto 
gustosamente. Al llegar me recibió su madre, la señora Remedios Sijona Epiayu, 
quien cordialmente me invitó a pasar. En la casa se encontraba su hijo John Freddy, 
su hija Nuris y Daysi, que al verme se sonrió y me abrazó amistosamente. Este fue el 
primer comienzo de una larga estadía en este lugar, en el que me fui quedando cada 
vez más asiduamente. Kamuchasaín es una ranchería Wayúu ubicada en la vía que 
conduce a Valledupar, consta de treinta casas construidas en  bareque y  yotojoro4  
muy resistentes a pesar de su construcción, con techo de zinc o de palma, tienen  
ventanas a los lados hechas de zinc y madera que ventilan el interior y cada vivienda 
es una sola habitación, el piso es de barro compactado y dentro de esta se 
encuentran varios chinchorros5 colgados todo el día. 
 
 
Niñas en chinchorros 
 
Cada chinchorro pertenece a un miembro de la familia, los hijos duermen en su  
chinchorro individual y los esposos generalmente duermen en un chinchorro doble 
confeccionado por la familia materna de la esposa, pero en algunas ocasiones los 
                                              
4
  Centro pulposo del cactus, corazón del cactus que los Wayúu utilizan para construir sus 
casas. 
5
 Tela tejida que sirve para descansar y para atender a invitados, los hay de diferentes 
colores y según el tejido  representa el rango social de la familia. 
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esposos duermen en chinchorros separados. Dentro de la vivienda también se 
encuentran pertenencias de tipo personal como ropa, que guardan en canastos o 
mochilas de gran tamaño que también son confeccionadas para cargar canecas con 
agua. Se encuentra además tinajas o tanques con agua que utilizan para su 
abastecimiento. Las viviendas no poseen baños y las personas de la comunidad 
hacen sus necesidades fisiológicas en el monte y se bañan en pequeños baños que 
construyen con los materiales ya mencionados.  
 
 
Viviendas de Kamuchasaín 
 
En Kamuchasaín hay seis familias y por lo general mujeres e hijas casadas nacidas 
en este sitio viven en proximidad a la ranchería, pero esto no siempre es así, algunas 
veces los hombres llevan a sus esposas a vivir a su ranchería, lo que llega hace 
pensar que no siempre el hombre está obligado a vivir en el territorio de su esposa, 
aunque ella mantenga el poder sobre el territorio y el ganado.  
 
Cada familia tiene su propia cocina, estas se encuentran generalmente frente a la 
casa y las cocinas están construidas con tablas aserradas, bareque, yotojoro y el 
techo también es de zinc. Dentro de la cocina se encuentra una mesa de madera en 
la cual colocan los implementos de cocina (ollas, platos, calderos, recipientes), y ollas 
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llenas de agua para lavar los platos, en algunas cocinas hay anafes y otras tienen 
piedras de gran tamaño colocadas en forma circular que sirven de fogón. En la 
esquina de la cocina ubican un mazo de leña  o carbón vegetal, hecho por ellos 
mismos, que lo sacan de los árboles como el trupillo, o el guamacho, que le da la 
tierra y que es consumido cada tres días. Dentro de la cocina se observan los 
animales de cría como las gallinas y los patos que siempre están alimentándose de 
los desperdicios de las comidas, junto a otro animal como el perro cuya labor es la de 
cuidar los animales.  
 
Las encargadas de la cocina son las mujeres, madres, hijas o nietas  de una misma 
familia, se levantan a las 5:00 o 6:00 de la mañana y en algunos casos mientras la 
madre o la abuela preparan los alimentos la niñas o adolescentes lavan los platos o 
traen agua del molino para las canecas que están en la cocina que se utilizan en el 
consumo diario. Se turnan la preparación de los alimentos diariamente; habitualmente 
en su mayoría se consumen alimentos no perecederos como la promasa (harina de 
maíz) maíz en grano, enlatados, entre otros, pero entre los alimentos que se 
consumen diariamente esta el chivo frito o guisado, arroz en diversas preparaciones, 
yuca,  papa, guineo, chicha entre otros.  
 
Todas las personas que habitan la ranchería  siempre están en función de algo y un 
ejemplo de esto son las mujeres, que generalmente siempre están cocinando 
alimentos, tejiendo mochilas, chinchorros, o dedicándose a la artesanía con el barro 
de color amarillo arcilloso que les ofrece la tierra; es por esto que Kamuchasaín 
significa tierra de múcuras, ya que cuentan los viejos hace muchos años atrás. 
Kamuchasaín estaba llena de mujeres que hacían y vendían múcuras, actualmente 




   
Mujeres en Kamuchasaín 
 
 A partir de la primera menstruación (menarquía) la mujer es encerrada por espacio 
de seis meses comiendo una dieta especial consistente en mucha Jaguapia6, café, 
agua entre otros alimentos; para que aprenda las labores que va a desempeñar a lo 
largo de su vida. Le enseñan principalmente a tejer diferentes  clases  de tejidos y 
luego después del encierro poco a poco, se le enseña a cocinar.  
 
Habitualmente frente a  todas las casas se encuentran unas enramadas que es la 
zona social, donde son recibidas las visitas de familiares  los alijunas (blancos) o 
Wayúu; las familias utilizan las enramadas en los días calurosos para descansar y 
cuelgan chinchorros, pero la enramada cumple además la función de recibir a los 
invitados colgándosele chichorro para ser atendido por los miembros de la familia, el 
sitio donde se conversa, se hacen  arreglos matrimoniales y el lugar donde se discute 
con un palabrero la solución de un problema: 
 
                                              
6
 Medicina tradicional preparada a base de triturado de plantas  a las cuales se les da forma 
de pastilla y se deja secar al sol para ser consumida. 
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“Bajo las enramadas se narran historias de apariciones increíbles de 
personas ya fallecidas, mitos de espantos o seres sobrenaturales, y 
acontecimientos de la vida cotidiana; estos son uno de los elementos más 
importantes en la identidad de la cultura Wayúu porque el concepto que ellos 
tienen de la muerte y su estructura mitológica, le dan forma y sustentación al 
universo simbólico que gira en torno a ellos, reflejándolo en todos aquellos 
aspectos que hacen parte de su vida diaria”. (Patiño, 1992: 32). 
 
En Kamuchasaín para mí los días y las horas se hacen largos, no hay luz y se utilizan 
velas, se hacen fogatas o se prenden tizones para  espantar a los mosquitos; la falta 
de luz no es impedimento para que en la oscuridad transite gente en los caminos que 
conocen muy bien, se realicen juegos o simplemente hayan conversaciones amenas; 
claro que después de las 7:00 de la noche  ya todos están acostados, porque esta es 
la hora en que salen para los Wayúu salen las cosas malas, los espíritus malos, los 
wanulus (designación que le da el Wayúu al espíritu de la enfermedad, que puede 
atraparlos de cualquier momento) o  yolujas7 (para atraparlos y matarlos, lo cual hay 
que evitar a toda costa. El agua se obtiene mediante un molino que fue donado por la 
empresa Corpoguajira y del cual se abastece toda la comunidad, generando que el 
Wayúu sea cada vez más sedentario y no le toque ir a llevar a los animales a buscar 
agua o a traerla de otros lugares:  
 
(…) El molino del cual sacamos el agua lo donó la empresa Corpoguajira 
gracias a que nos ganamos un proyecto para la siembra de árboles frutales, 
como mango, naranja, limón, y también sembramos auyama, fríjol, cilantro, 
patilla y cebollín, pero la gente dejo secar todo eso, porque todos los días era 
muy difícil echarle agua a las matas ya que había que sacar el agua del 
molino y llevarlo hasta donde estaban las plantas sembradas para echársela 
y era muy pesado, entonces las plantas se secaron y el molino quedo para 
recoger agua para la comunidad( entrevista de campo realizada a : Pajarito 
Pérez Sijona, en Kamuchasain,2005). 
 
                                              
7






El molino no solamente abastece de agua a Kamuchasaín, también abastece de agua 
a otras rancherías cercanas cuando se les seca el jagüey8, muchas personas llegan 
al molino en burros con canecas para recoger el agua, las mujeres llegan con una 
mochila tejida de gran tamaño que dentro lleva una tinaja9 y que va sostenida en la 
cabeza reposando en la espalda. Se puede decir que  el molino es también un sitio de 
reunión social, mientras se espera el turno para sacar el agua del molino se charla, se 
cuentan chistes, hablan de la situación de cada familia o de la ranchería. Durante el 
verano la gente de Kamuchasaín se desplaza de un lugar a otro en busca de agua ya 
que para esa época el molino se seca y no se puede sembrar.  
 
Para ellos este acontecimiento natural les da tristeza, porque se ven obligados a 
buscar otras tierras para que sus animales no se les mueran. Pero cuando entra el 
invierno los Wayúu de Kamuchasaín se dedican a sembrar melón, patilla, yuca y fríjol 
entre otros, en la época estacional correspondiente, pero también se dedican al 
“pastoreo, a la pesca y a la caza, que son las actividades de su subsistencia; el 
ganado se materializa en su riqueza y se convierte en símbolo de prestigio” 
                                              
8
 Pozo construido para recolectar el agua lluvia. 
9
 Olla de gran tamaño construida en barro  la cual los Wayúu  utilizan para recolectar agua. 
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(Palacio,1996:98) y en la ranchería,  son  acostumbrados desde pequeños a cuidar 
los chivos, caballos o burros que pertenezcan a cada familia, algunos se van a 
trabajar en oficios varios al mercado de Riohacha y otros emigran  al país vecino de 
Venezuela en busca de un buena oportunidad de trabajo.  
 
En Kamuchasaín hay habitan aproximadamente diez ancianos varones que pasan de 
los setenta y cinco años, estos ancianos son la autoridad en la ranchería, hay dos 
nombrados autoridad tradicional y un puchi’pu10 o palabrero dedicándose a dar 
consejos a los más jóvenes, haciendo parte  de todas las decisiones importantes que 
se tomen; los de autoridad tradicional se encargan de representar la cultura y 
mantener viva las tradiciones, y el puchi’pu o palabrero, identificado con un sombrero 
de tejido Wayúu y un bastón símbolo de autoridad, es el encargado de llevar la 
palabra, para hacer arreglos matrimoniales o solucionar cualquier clase de conflicto o 
situación que se presente entre las familias de la ranchería o familias externas a esta.  
 
 
Anciano en  Kamuchasaín 
 
 
                                              
10
  Palabrero Wayúu  encargado de mediar y llevar a la solución de problemas entre familias. 
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Otro de los aspectos que denotan gran importancia en Kamuchasaín es la religión  
católica y las actitudes que han tomado los indígenas frente a este culto, quienes han 
asumido algunas concepciones católicas del hombre occidental, sin dejar atrás sus 
concepciones identitarias religiosas, para hacer una fusión entre Mareiwa11 y el dios 
de los alijunas u occidentales, en la búsqueda de nuevas formas de ayuda que 
solucionen problemas de tipo social, económico y algunas sanaciones, sin desplazar 
la labor que ejerce la piache. 
 
“Empecé a rezarle a dios Mareiwa para que me ayudara, porque estaba 
pasando una situación difícil, mi nieto estaba enfermo, mi esposo estaba 
recién muerto y mis otros hijos estaban en situación también difícil, entonces 
empecé a asistir a la iglesia y todo empezó a mejorar, mi nieto se sano y dios 
me dio fuerzas para aguantar todo lo que me sucedió”. (Entrevista de campo 
realizada a: Rosario Pérez uriana, en Kamuchasaín, 2005). 
 
Esta asimilación de prácticas cristianas occidentales se debe a la interacción que ha 
tenido el Wayúu con el alijuna generándose una nueva concepción religiosa que 
comparten las dos visiones para ser aplicadas cada una respectivamente en el caso  
que se necesite. Como lo describe Jean Goulet  en el siguiente caso: “Un yoluja le 
pidió a su pariente nectario, que le hiciera una misa para descansar, porque si no lo 
hacía, se lo llevaría a jepirra y Nectario debió hacerle la misa, entonces el yoluja no se 
volvió a aparecer en sus sueños (Goulet, 1981: 232) es así como existen muchas 
otras historias que afirman la inclusión de la iglesia católica o cristiana entre los 
Wayúu, y un ejemplo de esto es Kamuchasaín donde los niños son bautizados y en 
donde se encuentra una iglesia cristiana, que se abre para la oración todos los 
domingos, asistiendo algunos Wayúu para tomar nuevas creencias que legitimen e 





                                              
11
 Designación que le da el Wayúu a un ser superior al que llaman dios o Mareiwa. 
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2. La incidencia de la muerte en la cotidianidad Wayúu en Kamuchasaín  
 
El invierno trae alegría, pero también trae consigo prohibiciones para los Wayúu, 
estos no pueden caminar por el cementerio, cerca al jagüey o por los senderos de los 
caminos como en los tiempos de verano, puesto que el invierno trae enfermedades y 
salen los espíritus de la enfermedad los Wanulus o yolujas. En tiempos nublados a las 
mujeres Wayúu se les prohíbe amamantar a los niños, se tapan los espejos, no se 
puede estar en grupo y  sí esta tronando mucho  se pone un caldero frente a la puerta 
para que cese de llover. Cuando llueve mucho el jagüey se desborda y salen las 
pulowi,12 mujeres de bella apariencia física que con sus encantos atrae a los hombres 
hasta el fondo de las lagunas ríos o jagüey para matarlos, son muy los que escapan a 
sus poderes como lo explica el siguiente relato: 
 
“Una vez unos hermanos míos fueron a bañarse al jagüey en tiempos de 
lluvia y se les hizo de noche, cuando vieron una señora bañando a un niño, 
ellos se quedaron mudos y se regresaron enseguida a la casa y cuando 
llegaron un primo mío acababa de llegar con una mala noticia de que habían 
matado a un tío mío y nosotros lo relacionamos con la pulowi del jagüey” 
(Entrevista de campo realizada a: Aurora Uriana, Kamuchasaín 2005). 
 
Los Wayúu de Kamuchasaín, asocian las lluvias con la época de próspera de siembra 
pero también la asocian con la muerte porque la lluvia es nada menos que los 
difuntos que han muerto desde hace muchos años, por eso cuando la lluvia cae en 
sus cultivos explican la buena suerte para sus cosechas: 
 
“Uno de mis parientes regreso a la tierra en forma de lluvia, me regalo 
abundante agua para mí, mis hijos y sobrinos. Mí pariente tuvo compasión de 
nosotros y cayó como lluvia en nuestras tierras” (Entrevista de campo 
realizada a: Víctor Uriana, Kamuchasaín 2005). 
 
Algunos habitantes de Kamuchasaín explican que los parientes muertos también 
pueden aparecer en sueños en forma de lluvia tal como lo expresa el siguiente relato: 
                                              
12
 Ser sobrenatural hiperfemenina de belleza extraordinaria que habita en el fondo de lagos, 




“una vez tuve un sueño en donde yo me encontraba haciendo un arado para 
cultivar porque estábamos en época de sequia y de pronto empezó a llover 
cuando sentí una voz que venía de la lluvia diciéndome nieto mío, soy el que 
llueve, soy la lluvia, no tengas miedo, esta lluvia es para que coman ustedes” 
(Entrevista de campo realizada a: Benito Pushaina, Kamuchasaín 2005) 
 
 Pero los Wayúu no alcanzan a diferenciar que clase de pariente es el que les habla, si 
es el abuelo, el tío u otro familiar, ellos afirman que en sueños también han visto caer 
parientes yolujas poco antes de que caiga la lluvia en sus cultivos y cuando los yolujas 
(espíritu de personas muertas) caen en forma de lluvia en la tierra no se les vuelve a 
ver más. Entonces la temporada de lluvia para los Wayúu es contradictoria por una 
parte trae alegría porque la vegetación crece, la cosecha de diversos productos 
alimenticios abunda y la tierra se fertiliza para que los chivos pasten y halla abundante 
leche, pero la estación de lluvia también es motivo de preocupación, porque fomenta 
las enfermedades y causa muchas muertes como manifestó Víctor Uriana: 
 
 “el agua de lluvia trae enfermedad como la fiebre, la tos e incluso diarrea y 
todas estas enfermedades son los compañeras de Juya (dios de la lluvia) 
Juya da vida y alimento a la gente, pero también trae enfermedad y muerte.” 
(Relato de Campo por Víctor Uriana, en Kamuchasaín, 2005). 
 
En Kamuchasaín la muerte cambia la forma de existencia de las personas y algunas 
veces sienten la presencia de sus parientes muertos, dicen que los perros, los burros 
y los niños hasta los tres años de edad pueden sentir y observar los difuntos, pero 
hay un caso muy conocido en la comunidad que le sucedió a una familia  con su hija 
que acababa de cumplir tres años y su padre lo relato:  
 
“Mi hija le empezó a dar fiebre y no dejaba de llorar y nosotros no sabíamos 
porque lloraba y lloraba entonces la llevamos donde una piache y la piache 
nos dijo que ella había visto a mi tío que estaba muerto hacía años, la piache 
le empezó a preguntar a la niña que le había hecho o que le había pedido mi 
tío y mi hija le conto que mi tío estaba con hambre y con sed, entonces nos 
toco matar un chivo hacerle y llevarle comida con chiirrinchi y agua para que 
estuviera tranquilo y mi hija se empezó a sentir mejor hasta que se puso bien” 




En el caso de los niños cuando estos lloran o suelen enfermarse inesperadamente es 
porque han visto un wanulu o un pariente muerto (Yoluja), en muchos casos dueños 
de rebaños han encontrado animales muertos en sus corrales, manifestando que 
parientes muertos los han ido a visitar y como no le han dado un regalo toman la 
decisión de matar al animal, para esto deciden colocar calaveras de vacas o burros 
para espantar a los yolujas y así evitar que estos maten a los animales. 
 
 Algo particular que se puede observar en Kamuchasaín es que los habitantes de esta 
ranchería cierran las puertas de sus casas a las seis de la tarde con el fin de evitar la 
entrada de los wanulus o yolujas, seres sobrenaturales que en este caso podrían 
llevarse a un pariente, y que hacen parte de la gran carga mitológica que se da en 





LAS REPRESENTACIONES MITOLÓGICAS DE LA MUERTE 
 
En los Wayúu de Kamuchasaín los mitos son uno de los factores que tiene gran 
incidencia en diversos aspectos cotidianos y están compuestos en su gran mayoría 
por “Espíritus sobrenaturales que habitan en el desierto, el monte, en los ríos, en las 
lagunas, en el mar o  en una carretera, son representaciones de las fuerzas que 
gobiernan predominantemente la Guajira (…) El sol, la lluvia, la enfermedad, las 
plantas, los animales. Nos habla del mundo que existe y existió donde las fuerzas 
naturales son humanizadas y tienen un sentido social y moral” (Patiño, 1992:91).  
 
Los mitos Wayúu usualmente están representados por fuerzas casi humanizadas que 
interactúan sin algún culto definido con el entorno terrestre y en Kamuchasaín, es uno 
de los temas predominantes que dan explicación a hechos que ocurren 
frecuentemente en la vida cotidiana. A continuación se explicaran las 
representaciones mitológicas más comunes que tienen incidencia en el mundo 
terrenal y sobrenatural Wayúu realizando algunas descripciones físicas de las 
anteriores, tomando como ejemplo visual, una recopilación de dibujos que se 
encuentran en el  libro “La muerte y el mundo sobrenatural” (Ibíd., 115).  
 
Los personajes míticos se han caracterizado por poseer poderes sobrenaturales que 
se dispersan de forma negativa, tanto en las horas del día como en la noche, estos no 
tienen un sitio específico de aparición, ya que pueden encontrarse en los lugares 
menos esperados, pero los habitantes de Kamuchasaín  evitan su aparición a toda 
costa tratando de esquivarlos y no pasando por los sitios donde más se les puede ver 
como los caminos que conducen a los cementerios y algunos sitios donde han 
fallecido personas violentamente o por causa de accidentes.  
 
Generalmente  los Wayúu de Kamuchasaín sienten en el ambiente los peligros que 
podrían acecharlos y es por esto que evitan salir en épocas de lluvia, donde el clima 
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está nublado y el ambiente húmedo, porque este es el mejor escenario para la 
aparición de estos personajes.  Estos seres sobrenaturales y humanos se encuentran 
en la vida cotidiana, algunas de estos personajes están omnipresentes como el sol y 
otros permanecen ocultos como los wanulu o los yoluja.  
 
Algunos Wayúu no creen en estos  seres y en sus apariciones, pero prefieren no 
hacer comentarios al respecto y tampoco hablar de las personas que han muerto por 
haberlos visto o tenido encuentro con ellos, como si hubiera un temor y como si en 
medio de esa negación existiera cierta duda.  
 
Las representaciones mitológicas influyen de una u otra forma en diversos procesos 
sociales que se generan dentro de esta etnia, cuyas particularidades se sustentan 
bajo un universo simbólico cargado de una diversidad de representaciones que crean 
diferentes concepciones de temas como la creación, la muerte entre otros, los cuales 
han sustentando el origen y el desenvolvimiento de esta cultura a través del tiempo.  
 
Los siguientes son unos mitos contados por un  joven Wayúu de 25 años llamado 
John Freddy Sijona Epiayu, al que se le realizaron entrevistas en las cuales 
manifestaba narraciones míticas y algunas experiencias personales referentes a los 
personajes narrados en las historias; tomándose también mitos de referencia de 
autores como (Patiño, 1992) y (Perrín, 1980) que fueron de gran ayuda para la 











1. Los Wanulus 
 
 
Fuente: Patiño, 1992:123 
 
El día que vi un wanulu 
 
“Una noche se me apareció un wanulu bajo la forma de un Wayúu a un lado 
de la carretera. No sentí miedo pero quizás su poder hizo que me 
estremeciera, cuando ya estaba cerca mi cuerpo se erizó inmediatamente y 
no me dio  ganas de acercarme a él. Salí corriendo, pues reconocí que era un 
wanulu por las señales, quizás quería flecharme para matarme pero llegue a 
mi casa pues estaba cerca pero apenas lo hice me dio sueño y me acosté. 
Pero mientras dormía los demás que estaban en la casa vieron llegar a un 
hombre extraño de color negro, que era  alto, yo  lo vi en forma humana de 
Wayúu pero ellos pueden transformarse y me dijo: ¿Por qué te gusta caminar 
de noche? Te veo pasar todos los días y me pregunto qué es lo que haces. 
Mejor será que cambies tú camino, cambia tu camino porque si sigues 
caminando por ahí te puedo hacer algo y matarte. Y me fui corriendo”. 
(Entrevista realizada a Jhon Freddy Sijona en Kamuchasaín, 2005) 
 
Los Wanulu: son seres sobrenaturales que pueden tomar cualquier forma de animales 
o humanos, sin guiarse por una línea de género definida. Son seres de apariencia 
humana o  antropomorfos que flechan a los Wayúu. Ellos designan el término flechar 
a la reacción que tiene el Wayúu al ver este ser sobrenatural y que al encuentro 
fortuito con ellos puede matarlos. Entre los Wayúu se le designan también wanulu al 




Estos seres son los más cercanos a los Wayúu porque los sitios donde se  aparecen 
son muy conocido por las personas, estos tienden a conseguirse o encontrarse, tanto 
en las horas de la noche como en las horas de sol y estos encuentros se hacen cada 
vez más propicios poco después de las seis de la tarde para aquellos caminantes que 
están lejos de sus casas, o pasan por los sitios donde han muerto personas.  
 
Entre la comunidad algunos Wayúu afirman que los wanulu son seres sobrenaturales 
portadores de muerte que pueden aparecer en forma de ser humano o animales 
pudiendo ser percibidos, por los burros, las mulas y los perros, o los niños pequeños 
que los pueden ver naturalmente.  
 
Un wanulu puede cazar a un individuo con sus flechas venenosas y matarlo o 
enfermarlo gravemente. Debido a esto los Wayúu le temen mucho a los restos óseos, 
pues estos son potencialmente peligrosos porque el muerto está en el umbral de la 
segunda transformación y por eso las personas encargadas de realizar el segundo 
entierro se tienen que lavar las manos con ron, para así espantar a los wanulu, si no 
lo hacen pueden estar expuestas a consecuencias funestas para ellas y sus 
familiares, diciendo que estas mujeres pueden transmitir enfermedades, por tener 
contactos con los restos óseos.  
 
En Kamuchasaín la gente considera que los wanulus son seres peligrosos porque 
están asociados a la muerte, al mal, a las enfermedades y buscan evitar encontrarse 









2. La Pulowi 
 
 
Fuente: Patiño, 1992:116 
 
La Pulowi  
 
“Yo soñaba con una mujer muy bonita que llegaba todas las noches a mi 
chinchorro y jugábamos juntos. Cada noche llegaba y sucedía lo mismo, me 
acostumbre a ella. Era Pulowi y me visitaba todas las noches. Quizás fue ella 
la que evitó que me fijara en otra mujer, pues todas me caían mal. Sentía que 
andaba conmigo a todas partes. Era ella muy celosa. Estando yo solo me 
sentía a gusto y me reía de las cosas que hacía. Me acostumbré a bañarme 
en la madrugada en el río, de esta forma me enamoré. A veces me bañaba 
de noche y me gustaba ir a estas horas, no sentía miedo. Al estar ella a mi 
lado me sentía bien, como entre una multitud. Un día  decidió llevarme con 
ella y fue un verdadero milagro que me haya salvado. Ese día la vi en 
persona y me pregunte ¿Quién lavará tan temprano en el río? Había mucha 
ropa extendida sobre el trupillo. Entonces me detuve. ¿Qué es esto? me 
pregunté entonces. Enseguida sentí miedo pues podría ser una Pulowi. No sé 
cómo me salvé porque si ella hubiese querido llevarme, de verdad no habría 
tenido miedo y caería inocentemente. 
 
Me paré en la orilla. Fue cuando la vi. Era una mujer que lavaba en la orilla 
del río, ella era delgada de cabello largo, negro liso, estaba restregando ropa. 
No me había visto todavía pero ella tal vez sabía que yo estaba ahí, 
mirándola fascinado. De pronto ella salió corriendo del agua y desapareció, 
con todo lo que había tendido sobre la hierba. Parecía que todo había sido 
arrastrado por el viento, sentí terror y regrese sin bañarme. Luego, le conté 
todo lo sucedido a mi madre y le pregunté por qué había pasado  eso. Pero 
antes todo se lo había ocultado, cuando yo soñaba. Mi madre solo me 
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respondió: Si en verdad ella hubiese querido llevarte e hubiera arrastrado a 
sin remedio y te hubiera desaparecido Pero tu hora de morir no había llegado 
Porque si ella lo  hubiera  decidido te hubiera obligado a bañarte con ella y en 
ese momento el río te hubiera ahogado y yo me hubiera desaparecido. 
 
En mi caso me dieron un baño con raíz de murrai machacado con prinkuat. 
Todo esto hiede y pudo alejar a la Pulowi, pues yo la había visto y presentí 
que era una mujer que se presentaba en mis sueños. Yo era la victima 
escogida, me gustaba mucho pescar de noche y traía mucho pescado gracias 
a ella de una sola atarraya” (Entrevista de campo realizada a Jhon Freddy 
Sijona en Kamuchasaín, 2005) 
 
En el anterior relato se designa a la pulowi como el origen femenino de la tierra, es la  
esposa de Juyá13 y habita en el fondo de las lagunas, los ríos y jagueys. Tiene una 
gran casa donde viven con animales y criados, y selecciona muy bien a sus víctimas 
para llevarlas a vivir con ella, especialmente hombres. Ella los hipnotiza bajo sus 
encantos de mujer esbelta y hermosa para llevárselos; con el tiempo se vuelven sus 
sirvientes, para luego matarlos y Muy pocos son los que escapan a sus encantos. 
Esta representación de la mujer inaccesible y peligrosa está asociada al mundo 
subterráneo, es la soberana de las profundidades, es el pasadizo entre el mundo de 
los vivos y el mundo de los muertos. Esta mujer habita también en el mundo de los 
sueños de los Wayúu de Kamuchasaín, quienes evitan ciertos sitios para no 
encontrarse con ella que puede atraparlos y excluirlos del mundo de los vivos.  
 
Para los Wayúu la pulowi es un wanulu, es vista como un personaje misterioso que 
está ligado a la muerte por que el Wayúu que llegue a caer en sus encantos no se le 
vuelve a ver, se desaparece del mundo terrenal  para siempre. Entre los Wayúu se 
considera que la Pulowi es esencialmente la que da la muerte matando directamente 
a los hombres y está asociada con las sequias y hambrunas de la comunidad por el 
poder que ella tiene sobre el agua y sobre su esposo Juyá. Cerca de los lugares 
Pulowi hay siempre abundancia de plantas silvestres. Ahí se encuentran la bija14, de 
                                              
13
 En la mitología Wayúu Juya es el dios de la lluvia, esposo de Pulowi 
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la cual los guajiros hacen pintura y el maguey15, del cual se utilizan sus fibras para 
trenzar y está Vinculada a los ríos, a la tierra, y al mar, no es móvil pero es múltiple, 
es hiperfemenina y adquiere las formas más diversas para poder atrapar su presa, los 
Wayúu de Kamuchasaín le temen y dicen que ella se aparece en la oscuridad de la 





Fuente: Patiño, 1992:117 
 
 
El Wayúu y Shaneta 
 
“Shaneta es un wanulu con forma de alijuna, y sabe hablar Wayúu-naiki. El es el 
dueño de todos los tesoros, algunos dicen que esos tesoros son de los Arhuacos 
que vivían antes aquí, pero son de Shaneta. El habla con los Wayúu pobres y 
sus riquezas se las da a ellos. Un día un Wayúu pobre estaba recibiendo kaju, 
recogió bastante y fue a buscar burros para llevarlos, él hacia esta labor junto 
con sus cuatros hermanas. Aunque era pobre procuraba vestirse bien, por el 
camino de schiima, fue a sus burros, entonces vio que venía un alijuna, desde 
wopuin. Entonces el Wayúu comenzó a caminar rápido, pues presentía algo eran 
las cuatro de la tarde, sintió alguien detrás de él, pues veía una sombra que 
proyectaba siguiéndolo. 
                                              
15
 Planta utilizada por los Wayúu  que se hilacha para construir fibras que utilizan en tejidos 




De pronto el alijuna le dio un golpe en la nunca y le decía: ¡eh párate ahí!  El 
Wayúu aterrado corría como loco, pero las cosas empezaban a pesarle, primero 
tiro el machete. No obstante el alijuna seguía golpeándolo, entonces el Wayúu 
tiró su sombrero, para correr mejor pero el alijuna seguía detrás pegándole y 
hablándole, e igual suerte corrió su camisa y el resto de la ropa. Por fin el Wayúu 
llegó a su casa, totalmente agotado cayendo a los pies de su tío. Todo el mundo 
en la ranchería lo daba por muerto, fue entonces que cogieron tizones y 
empezaron a buscar en los alrededores, pero sólo encontraron las huellas del 
hombre. En la madrugada salieron, y encontraron primero el guayuco, que fue lo 
último que tiró luego hallaron la camisa. 
 
Pero el resto de sus cosas, el sombrero y el machete jamás los encontraron, 
pues el Wayúu los botó cuando aun tenía fuerza. En la mañana, el Wayúu había 
despertado y empezó a hablar del sueño que había tenido. En el aparecía el 
alijuna diciéndole: Ahora tú si quieres vivir, pobre indio que no sirves para nada, 
que no fuiste capaz de detenerte cuando te iba a dar riquezas. Ahora tendrás 
que irte lejos de aquí, pues tú no vales nada, gran sinvergüenza. El Wayúu había 
despertado gritando: ¡ayúdenme, pues tengo que irme lejos de aquí¡ se lo 
llevaron cargado en un chinchorro, pues estaba muy débil para caminar, se lo 
llevaron bien lejos. 
 
Pero el hombre tuvo otro sueño: ¿con que tú estás todavía aquí? Tu para mí no 
vales nada, pues yo te iba a dar mis riquezas veía como pasabas trabajo. La 
única forma  para dejarte en paz es matando un chivo bien gordo para mi, e irte 
bien lejos de aquí. Así fue, diciendo esto sus familiares obedeciendo el mandato 
de Shaneta. Buscaron ron y mataron un chivo, el Wayúu había partido hacia un 
destino muy lejano, donde pudo vivir bien  y en paz” (Perrin, 1980:87) 
 
Shaneta: es un wanulu peligroso y se encuentra representado por un hombre, un 
alijuna con aspecto de hombre rico que va montado encima de un caballo negro con 
ojos de fuego y un número indeterminado de perros que son los ayudantes de este 
terrible personaje. Es un ser muy temido, puesto que la primera señal de su presencia 
es el escalofriante relinchido de su caballo, que es capaz de poner los pelos de punta 
a quien sea. Para poder escapar tienen que evitar el rastro de los perros, pero 
también hay quienes aseguran que ponerse fuera del alcance de la brisa en dirección 
a los perros igualmente con o sin el olfato de estos el wanulu olfatea a los humanos y 
caer en sus manos significa morir en agonía en veinticuatro horas presentando 
síntomas inexplicables como sangrados y moretones por todo el cuerpo al que lo ve o 
ha sido flechado por él. Entre los Wayúu Shaneta se ve representado por un hombre 
blanco y en la ranchería este wanulu es muy conocido pues cuentan los habitantes 
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que se aparece en los caminos y sienten los ladridos de los perros cuando él se 
acerca causando el pavor y espanto de las personas los sienten venir los cuales salen 
corriendo para no verlo porque puede traerles los síntomas descritos anteriormente o 
graves enfermedades que pueden causarles posteriormente la muerte. 
 










Fuente: Patiño, 1992:119 
 
El Kerrari y el Wayúu 
 
“Un Wayúu salió a caminar cerca donde vivía una Kerrari, ya se estaba 
ocultando el sol, cuando se dio cuenta  que venía detrás de él, venia un pene 
que brillaba en la oscuridad y quería atacar al hombre. Seguro que era un 
Kerrari, pensó, el Kerrari ya lo iba alcanzar, entonces el Wayúu dejó de 
correr, pues no serviría de nada tarde o temprano el Kerrari lo atraparía y 
decidió entonces enfrentarlo. Un poco más tarde  ante él, apareció robusto y 
fuerte, pronto empezaron a luchar, unas veces el Wayúu estaba encima, 
otras veces era el Kerrari. La criatura trataba de penetrarlo, pero no podía 
pues la lucha era desigual y ésta duró toda la noche, una pelea agotadora 
para ambos y el Wayúu estaba todo bañado de sudor, ya cuando despuntaba 
el alba seguían luchando. 
 
Un descuido del Kerrari fue aprovechado por el Wayúu  y lo atrapó ¡de aquí 
no sales y veremos quién eres cuando salga el sol! El Kerrari intentaba 
zafarse y escapar, más no lo lograba. El día ya estaba cerca, cuando salió el 
sol el hombre vio que el monstruo era un Wayúu negro, y su cabello era 
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erizado y no hablaba. El Wayúu cedió en fuerza y el Kerrari escapó, 
convirtiéndose en una iguana grandísima que salió corriendo. El Wayúu salió 
detrás de ella a perseguirlo, recogiendo palos para darle en la cabeza, 
finalmente la iguana se trepó en lo alto de un árbol y allí se escondió. ¡Eh 
ahora se me va escapar exclamo el hombre! El palo tenía un hueco y ahí 
debía estar escondida la iguana. 
 
El Wayúu reunió palos secos, kousha y urraichi, madera que prende y 
cagajón de burro e hizo una hoguera. Con un tronco de trupillo hizo una 
antorcha y subió al árbol, al hueco metió bastante yotojoro y lo encendió con 
el tizón. Bajó el hombre del árbol, que empezaba a chisporrotear de fuego, 
desde su    tronco hasta las ramas, esperó hasta que la iguana saliera de su 
escondite, armado con palo para darle en la cabeza. Por fin la iguana salió, 
para morir bajo los golpes del Wayúu, este cogió al lagarto y lo tiro al 
fuego.”(Patiño, 1992:38) 
 
El Kerrari es otro de los wanulu peligrosos, es un ser antropomorfo16 que tiene 
cabeza, garras, patas y cola de cocodrilo, con excepción de su cuerpo que es el de un 
hombre. Este es un wanulu solitario, que sale especialmente en las noches, para 
agredir sexualmente a los Wayúu que se encuentran cerca para fecundarlo con 
criaturas horribles como lagartijas, culebras, iguanas, entre otros Tal como se 
manifiesta en el siguiente relato: 
 
“Una vez me levante a las cuatro de la madrugada para ir hasta la casa de mi 
abuelo, cuando  iba caminando sentía como si alguien me estuviera 
persiguiendo hasta que más adelante se me apareció un Kerrari. Este ser era 
como un monstruo que tenía, cabeza, garras, patas y cola de cocodrilo, los 
diferente era su cuerpo que era de hombre. El  Kerrari se abalanzó encima de 
mí y empecé a forcejear con él y ninguno de los dos ganábamos, hasta que 
se fue haciendo de día y salió el sol, en ese momento el Kerrari se convirtió 
en iguana y se fue corriendo. Al llegar a mi casa le conté a mi madre  lo 
sucedido y ella me dijo en risa, ja, ja, ja, Ja, Tuviste mucha suerte de que no 
te preñara el Kerrari porque eso es lo que él hace”(Entrevista de campo 
realizada a Alfonso Sijona en Kamuchasaín, 2005). 
 
Los Wayúu de Kamuchasaín afirman que los Kerrari residen en lugares apartados 
solitarios y sombríos y la gente que es atacada por un Kerrari cae enferma vomitan, 
orinan y defecan sangre a excepción de las mujeres que son muy poco atacadas por 
este ser. En la comunidad se comenta que la orina del Kerrari es muy peligrosa y el  
                                              
16
 En los Wayúu son seres sobrenaturales con apariencia humana. 
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Wayúu que la pise le da una enfermedad que ni siquiera la piache puede curarla, por 
lo cual este ser representa también en los Wayúu la enfermedad y la muerte que se 
ve reflejada en la creencias culturales  en la comunidad de Kamuchasaín.   
 






El come miel y Koucherrin 
 
“Había un Wayúu que le gustaba comer miel, este Wayúu  luego de un 
aguacero caminó muy adentro en el monte hasta que llegó a las montañas. 
Ahí vio un árbol muy grande y grueso, justo arriba, en un hueco se 
encontraba Koucherrin, el ave tenía plumaje rayado de blanco y negro, y un 
pico brillante. El pájaro vio al Wayúu y éste enseguida se aterrorizó, 
regresando a su casa tan rápido como pudo. Ahí se escondió pero no sirvió 
de mucho, pues estaba oscureciendo cuando Koucherrin llegó volando en 
círculo sobre la casa. Entonces el hombre se acordó que un hombre le debía 
una vaca hace tiempo, y caminó lejos para cobrarla. Cuando llegó pidió que 
le dieran posada por esa noche, pero Koucherrin lo siguió hasta allí.  
 
El anfitrión estaba muy extrañado, pues por esos parajes nunca había llegado 
Koucherrin, el huésped disimuló  su pánico  para no crear sospechas sobre 
él, sin embargo el dueño de la casa lo despachó al día siguiente, 
argumentando que la cuenta ya estaba saldada y que podía irse. Este 
accedió y se fue al amanecer cuando el día estuviera claro. Caminaron 
durante todo el día  pero casi llegando a su casa, el Koucherrin se convirtió 
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en una cotorra y pasó volando justo por encima de su cabeza. Este ya sabía 
que su suerte ya estaba decidida, alcanzó a llegar vivo a su casa, donde dijo 
a su mujer lo sucedido con Koucherrin. La vaca sirvió como comida para el 
velorio del infortunado hombre.”(Perrin, 1980:48) 
 
El Koucherrin como los wanulu anteriores es un cazador, pero este es un pájaro que 
vuela a media noche, en los días nublados, su canto es idéntico a los de otros pájaros 
la diferencia es que el canto de este wanulu transmite un sensación de terror y si un 
Wayúu llegara a encontrárselo de casualidad en su camino sería mortal, porque al 
verlo le empezaría a sangrar la boca y los ojos para poco después presentar una 
serie de síntomas que finalmente le causaría la muerte.  
 
El Koucherrin es uno de los wanulu más peligroso, ya que su sola mirada puede 
matar en el acto, pero los Wayúu han buscado la forma de huir del tratando de no 
internarse hasta altas horas de la noche en el bosque y por los caminos solitarios así 
tratan de evitar verlo y evitar para ellos una muerte segura.  
 
En Kamuchasaín esto es notorio y poco después de las seis de la tarde no hay 
personas transitando por los caminos que conducen a las casas vecinas, porque 
habitualmente las casas se encuentran  entre 500 0 900 metros unas de otras y 
algunas más distantes dificultando el regreso de personas que van a hacer  a visitas, 
por lo cual evitan salir a tales horas para evitar desafortunados encuentros con lo que 












6. Los Yoluja 
 
 
      Fuente: Patiño, 1992:120 
 
Los Wayúu y los Entierros  
 
“Antes, hace mucho tiempo, los Wayúu enterraban a sus muertos, pero sólo 
se pisaba la tierra y se iban para sus casas. Entonces los muertos salían  otra 
vez, en forma de niños, ancianos, o espantos para volver a vivir. Esto se 
debía a que no se celebraba los velorios, que en ese entonces eran muy 
aburridos y el yoluja o espíritu del muerto que es el dueño del ron, se dio 
cuenta que esto estaba mal. El yoluja también es el amo de la flojera y de la 
pereza, lo mismo que la culebra, que hace que tenga sueño y se levante 
tarde. Por la mañana nos da sueño, y yoluja le dio ron para que el Wayúu se 
emborrachara y descuidara sus labores, para malgastar su  riqueza, lo mismo 
sucede con el tabaco y otros vicios. Yoluja tiene los mismos poderes que 
Mareiwa, cuando él se encuentra con un borracho pregunta: ¡dame de beber! 
yoluja es un bebedor, pues él invento el ron, pero lo hizo para que los Wayúu 
no se aburrieran en los velorios, el puede salir a cualquier hora del día”. 
(Entrevista realizada a Jhon Freddy Sijona en Kamuchasaín, 2005) 
 
Los yoluja son las sombras de aquellas personas que han muerto y su espíritu se 
encuentra en jepirra, pero puede bajar para asustar a los Wayúu. Los yoluja 
desaparecen en la segunda muerte (el segundo entierro) donde sale de jepirra y 
pueden convertirse en lluvia, en wanulu o desvanecerse y perderse para siempre. A 
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través de este relato se pone de manifiesto que los yoluja, son los seres que figuran 
en el alma  de los indígenas muertos, el narrador comenta que estos seres hacen 
cortas visitas para inquietar a los vivos. Estos seres son de mal agüero para los 
habitantes de la ranchería, pudiendo traer enfermedades y pestes, por eso los 
habitantes de Kamuchasaín, se sienten quisquillosos y rencorosos  con estos seres. 
Por lo general se aparecen en sueños a las personas, porque los Wayúu pueden 
tener contacto con los muertos a través del sueño, si un individuo entabla una 
conversación con un muerto, eso quiere decir, que el alma del muerto se encuentra 
vagando en algún lugar, pero bajo la en forma  de yoluja.  
 
Frecuentemente esto seres aparecen convertidos en personas, o siluetas de 
personas, pero estos yoluja son muertos que pueden ser reconocidos por los vivos en 
sus sueños, y para evitar que este yoluja vuelva a frecuentar los sueños de los vivos 
se les prohíbe mencionar el nombre del muerto, hasta que se cumpla la segunda 
ceremonia del segundo entierro. Para algunos habitantes de Kamuchasaín estas 
imágenes que ellos ven durante el sueño, siempre son de personas malas que se las 
van a llevar al más allá, estos sueños como ya lo dije anteriormente traen desgracias 
o muertes pero si logran ser interpretados sus mensajes la persona que vivió esos 
sueños puede ser salvado.  
 
Mediante los sueños los yoluja puede solicitar cosas o revelar respuestas ante una 
situación particular de la familia,  las personas que sueñan y hablan con los yoluja en 
los mismos, saben las consecuencias de ignorar las advertencias o señales mensajes 
recibidos y por tal motivo tratan de interpretarlos. Los Wayúu saben que un yoluja 
está cerca cuando se escuchan silbidos prolongados en las noches por lo cual la 
gente se evita salir en las noches; los yoluja pueden vivir en un árbol o en una casa 
desocupada e incluso un yoluja puede vivir al pie de un rancho y los habitantes 
algunas veces no suelen verlos, pero lo cierto es que los yoluja son seres los cuales 
en Kamuchasaín les temen y en los cementerios suelen verse frecuentemente. Todos 
estos seres sobrenaturales pueden también ocultarse en los cementerios, para los 
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Wayúu estar en los cementerios a altas horas de la tarde representa prohibición 
debido a que los habitantes de Kamuchasaín sienten miedo de los espíritus de los 
muertos que les pueden traer enfermedad y muerte para algunos familiares. 
Entonces, hablar del cementerio en Kamuchasaín es analizar todas las 
representaciones que este tiene para las personas de la comunidad, la muerte, el 







LA MUERTE EN KAMUCHASAIN 
 
1. El cementerio 
 
 
El cementerio de Kamuchasaín 
 
El cementerio se encuentra a dos kilómetros de distancia de las viviendas de la 
ranchería caminando entre tierra árida, seca, el monte y la vegetación, compuesta por 
inmensos cardonales, árboles de trupillo, guamacho seco, entre otros, que dan lugar 
a un ambiente misterioso, incógnito y desolado. En el recorrido por el cementerio algo 
representativo llama la atención, son  los objetos de uso personal de algunos difuntos, 
que se encuentran puestos sobre las tumbas de sus respectivos dueños, cuyo 
significado trasciende toda teoría científica humana, donde la creencia de una 
segunda y mejor  vida se impone; es por esto, que al observar un tetero con leche, un 
frasco de medicina, una cuchara  y una botella de ron compuesto  le pregunte a 
Daysi, que significaban todos estos elementos encima de las tumbas respondiendo: 
 
“Esta era la tumba de un niño de tres años que se murió hace dos meses 
de pulmonía y el médico le había mandado esa medicina para que se la 
tomara, su mamá le echaba ron compuesto en las noches  porque tosía 
mucho y desde que murió su mamá no ha dejado de traerle comida, porque 
él necesita mejorarse y alimentarse en el largo viaje que debió emprender 
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cuando murió.” (Entrevista de campo realizada a: Daysi Sijona en 
Kamuchasaín, 2005) 
 
En Kamuchasaín la gente considera que el difunto debe ir abastecido hacia el más 
allá, hacia el camino desconocido sin poder hacerle falta nada para que su trayecto 
sea más rápido y menos complejo. En el cementerio hay enramadas, que se utilizan 
para recibir a los amigos, dolientes e invitados, a la hora del entierro, el velorio y 
cuando se cumpla el año de muerto o cabo de año como es llamado usualmente. Las 
enramadas del cementerio están hechas de trupillo o yotojoro con techo de palma y 
cada familia tiene su propia enramada para el que asistente al velorio sea atendido 
como se merece; si el que llega al entierro es un hombre, el parentesco masculino de 
la familia materna del difunto será el encargado de atenderlo pero si el que llega al 
entierro es una  mujer la familia materna del difunto se encargara. 
 
 
Enramadas en el cementerio  
 
El cementerio se encuentra delimitado de acuerdo a los diferentes clanes 
matrilineales que existen en la ranchería, cada clan tiene cercada sus tumbas con 
alambres de púas, pero hay tumbas que se encuentran fuera de la cerca, significando 
que el difunto murió violentamente, y los Wayúu conciben que este tipo de muerte 
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puede provocar muertes semejantes en la familia si lo entierran dentro del cementerio 
o específicamente dentro de la parte delimitada:  
 
(…) el cementerio es un lugar simbólico de múltiples significaciones,  no 
solamente un terreno donde están juntos los árboles, los cercos vegetales y 
las piedras, sino también una representación de los panoramas y los sueños 
que el hombre lleva en su corazón, y que está lejos de poder formular. El 
cementerio es un símbolo cargado de emociones, que provoca tanto la 
tristeza y la melancolía como la reflexión y la calma. En una palabra, se 
impone dos conclusiones, el sentido del cementerio desborda la mera 
connotación de la muerte (Thomas, 1983:314) 
 
El cementerio y los caminos que conducen hacia él son símbolo de respeto, por eso 
la gente de la comunidad no construye casas en medio de los caminos que conducen 
hacia él y expresan: 
 
“Yo tuve el error de construir mi casa en un antiguo camino que iba al 
cementerio, ya la gente no lo utiliza y es como si estuviera maldecido porque 
se oyen voces, ruidos y se ven sombras, la casa se ha rajado toda y no tiene 
un año de construida, desde que vivía ahí mi hija pequeña sufría de una 
enfermedad que la piache no entendía, le mandaba jawapia y la niña no 
mejoraba, pero desde que me mude la niña mejoro y mi casa la done a la 
comunidad” (Entrevista de campo realizada a Ilario Amaya, en 
Kamuchasain,2006). 
 
El cementerio es símbolo representativo de la muerte y de todo lo que se desprende 
de ella, para la gente el cementerio es un lugar místico e enigmático que inspira 
miedo, muerte, tragedia y enfermedad como lo expresa la siguiente entrevista: 
 
“En una ocasión venia de un entierro con mi compadre y una amiga, íbamos 
por entre los caminos que dan al cementerio y nos detuvimos en un cruce en 
el que había varios caminos, eran como las dos de la mañana y mi compadre 
expreso: aguante comadre y compadre, le dijo a mi esposo, aquí debemos 
echarnos un trago es la tradición que cuando uno viene de un entierro y se 
encuentra en un camino que dirige al cementerio se tome un trago de 
chirinche y se le ofrezca uno a los difuntos, porque si no pueden asustarnos o 
molestarnos más adelante y eso nos podría traer enfermedad o incluso la 





Para las personas, en los cementerios se experimenta la sensación de la presencia 
de los muertos y el comportamiento en estos lugares así lo demuestran, la gente 
camina despacio, habla en voz baja y en silencio, se tocan las tumbas, se le hacen 
arreglos a las tumbas o a las lápidas, “poniendo de presente la creencia en la 
existencia de un lugar en el más allá de esta vida, donde están los muertos (….) 
porque la gente siente realmente la presencia real de sus muertos en los sitios donde 
estos están enterrados.” (Villa,1993:15) 
 
En Kamuchasaín, el cementerio es un lugar de gran importancia y se pueden 
observar bóvedas al estilo occidental que pasan del  tamaño grande a uno pequeño, 
el cementerio es cuidado con gran celo, nadie puede entrar sin el permiso o 
consentimiento de las familias que tienen sus muertos en el lugar; por eso, el 
cementerio aunque es un sitio abierto cada familia tiene sus bóvedas delimitadas con 
alambres y postes de madera, dejando un portón como entrada, este puede ser de 
hierro o hecho en madera, pero con un candado que le brinda seguridad. La única 
posibilidad de entrar hasta donde están las tumbas es volarse la cerca, pero puede 
ser visto por alguien y es donde vienen los reclamos y los insultos porque es una falta 
y esta merece un pago.  
 
 




Las bóvedas del cementerio de Kamuchasaín generalmente se encuentran decoradas 
con flores,  cruces y objetos de uso personal del difunto en vida, además están 
pintadas de color blanco y otras se encuentran por así decirlo en obra negra; las 
tumbas grandes son las que contienen los cadáveres de los muertos recientes, estas 
tumbas tienen inscrito el nombre del difunto, este nombre se escribe cuando el 
cemento de la bóveda está fresco, y estas tumbas pueden durar dos o tres años 
cuando se haga el segundo entierro.  Las tumbas más pequeñas son las que 
contienen los cuerpos de niños o son los osarios en los que son introducidos los 
restos del segundo entierro.  
 
Cada familia tiene sus propias bóvedas que pertenecen a una misma casta o clan 
matrilineal y cuando alguien muere habitualmente el cuerpo es inhumado en el  
cementerio donde se encuentra la casta o clan del padre, su Oupayu, pero cuando se 
da el segundo entierro son los restos del difunto los que debe ir al cementerio de la 
familia materna, su Apushi porque “su Apushi lo exige y su sangre hace parte de sus 
parientes uterinos maternos mientras que su Oupayo, son la carne que pertenece a 
los parientes uterinos paternos”(Goulet, 1981:163) dejando claro que en los Wayúu el 
primer entierro debe realizarse el cementerio de sus Oupayu, sus parientes uterinos 
de carne y el segundo en el de su Apushi, sus parientes uterinos de sangre.  
 
En Kamuchasaín la mayoría de las tumbas están dirigidas hacia el oeste, con la 
intención de que los difuntos puedan mirar la puesta del sol, pero la gente explica que 
la tumbas se ubican de esta manera para que el difunto pueda tener claridad la del sol 
en su largo viaje y para que el viento que viene del noreste no les pegue fuerte y 
expanda el hedor de los cadáveres, por lo cual “el entierro es un rasgo importante en 
el que las aspiraciones y las representaciones colectivas satisfacen al individuo; los 
entierros contienes los restos físicos de un individuo pero también contiene parte de 





2. El Primer Entierro 
 
Cuando un Wayúu muere, la tristeza invade inmediatamente a familiares y amigos 
cercanos y enseguida se empiezan a hacer las invitaciones. Los familiares se 
apresuran a realizar el acto fúnebre, como la última despedida del difunto, siendo 
este el comienzo de una serie de ritos mortuorios, que conllevan al proceso que ellos 
llaman, el  primer entierro. Uno de los aspectos que caracteriza a los Wayúu es el 
sentido de solidaridad al momento de un fallecimiento, quienes se acercan hasta la 
familia para de forma inmediata dar las condolencias o el pésame, como también se 
conoce este acto,  sean estos oriundos o no de la ranchería del difunto las personas 
se acercan para compartir con la familia el dolor y la tristeza, por la muerte o perdida 
de un ser querido.  
 
 
Familiares y amigos en el velorio 
 
Si los difuntos y familiares son de la ranchería, es decir, nacidos y criados allí,  el 
velorio se hace ahí mismo, este es nutrido, decir la asistencia masiva de todas las 
personas invitadas de otras rancherías quienes asisten y las casas se quedan solas, 
parientes femeninas del difunto, jóvenes, ancianas y las mas amigas de la familia se 
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hacen dueñas de los velorios y se mudan para las casas donde se hace la velación 
por los nueve días que dura el velorio, yendo a su casa solo para cambiarse de ropa 
o a medio hacer cualquier oficio y devolverse nuevamente a colaborar y a acompañar 
a la familia del difunto en la atención a los asistentes del velorio haciendo friche17, 
matando chivos o repartiendo café. 
 
 En muchas culturas la muerte significa el desprendimiento de la carne y la 
trascendencia del espíritu o alma a otra dimensión, a un lugar particularmente 
desconocido; pero este no es el caso en los Wayúu de Kamuchasaín, quienes 
consideran que al morir su alma ira a Jepirra, “ la tierra de los guajiros muertos, la 
tierra de los yolujas, allí donde residen las sombras de los muertos, unas colinas 
desérticas que pertenecen a la península montañosa del noreste de la Guajira 
colombiana” (Perrin,1982:183). Por lo tanto deben prepararse fastuosamente para el 
día que le toque la partida, el día de su muerte ya que en el viaje no debe faltarle 
nada, debe ir provisionado de todo, debe llevar sus animales, su mejor comida, su 
mejor bebida, su chinchorro y su mejor vestido, porque es un viaje largo y tedioso.  
 
 “Para los pueblos amerindios la muerte tuvo una significativa presencia en el 
orden y la vida social y un ejemplo fueron las sociedades prehispánicas que 
vivieron en las riveras del rio Cauca que a la llegada de los españoles ya 
practicaban complejos ritos funerarios cuando fallecía uno de sus caciques, 
donde el cadáver había sido desecado para preservarlo, y envuelto en 
grandes mantas a la manera de un fardo funerario para dar la idea de un gran 
ovillo. Con el cacique eran enterrados también algunas de sus mujeres y 
sirvientes para que le sirvieran en la otra vida; y en la tumba eran depositadas 
gran parte de sus pertenencias como armas, vasijas, oro, además alimentos y  
chicha” (Pineda, 1992: 16) 
 
 Dando importancia a la preocupación que ha existido desde tiempos atrás en 
muchas otras culturas sobre la vida después de la muerte, suponiendo una vida 
similar a la vida terrenal en la cual al difunto no debe hacerle falta nada en la otra 
vida, la vida después de la muerte. No importa las condiciones en que un Wayúu 
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 Comida tradicional Wayúu hecha a base de chivo cocido con bollo de maíz repartida que 
se reparte en  ocasiones especiales como los velorios. 
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muera, sea natural, violenta o sobrenaturalmente, todos deben llevar según la 
tradición lo correspondiente para el descanso de su alma, porque puede su yoluja 
puede regresar apareciéndose nuevamente en sueños exigiendo lo que le fue 
negado en su entierro; un anciano de la comunidad en medio de una entrevista 
expreso: 
 
 “A mi hijo le gustaba el chirrinchi y el día de su entierro se me olvidó meterle 
una botella en el ataúd, pasada una semana se me apareció en un sueño y 
me dijo, padre tengo sed, no me metiste mi chirrinchi, vé y pónmelo que yo lo 
necesito, entonces fui y se lo coloque encima de la tumba, a los dos días 
regrese y la botella estaba vacía, mi hijo había venido y se lo había tomado 
todo” (Entrevista realizada a Demetrio Sijona Pushaina, en Kamuchasaín, 
2005) 
 
Esta demostración de cumplimiento hacia la muerte por el regreso de un pariente 
fallecido da un claro  ejemplo de la forma en que el  primer entierro es el inicio de un 
ciclo vital que comienza cuando el Wayúu nace y termina cuando muere para irse a 
Jepirra el lugar del descanso eterno, conservando esta comunidad el respeto que 
sienten por sus tradiciones y sus muertos. 
 
En Kamuchasaín la muerte natural es símbolo de vida y transcendencia, donde el 
alma del difunto se dirigirá a un lugar determinado dependiendo de la manera como 
haya transcurrido su vida y su comportamiento con las demás personas por ejemplo, 
si una persona en vida fue mala y tenía un mal comportamiento con su esposa, hijos y 
familia en general,  se convertirá en yoluja, pero si a lo contrario fue una persona 
buena, amable, hacendosa, responsable con su familia y tuvo un buen 
comportamiento, irá a Jepirra donde durará un tiempo, para luego volver a la  tierra en 
forma de lluvia, y desvanecerse e irse a la tierra del más allá, el mundo de Mareiwa 
ubicado en la vía Láctea, donde habrá descanso y paz para ellos. Los Wayúu 
manifiestan que los difuntos después del segundo entierro se van a la tierra del más 
allá y al preguntárseles que señalen donde se ubica la tierra del mas allá ellos 
señalan hacia el cielo,  las estrellas, señalan la vía láctea como el sitio donde el 
difunto se queda para siempre. 
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En una ocasión una anciana de nombre Nancy Uriana falleció de forma natural, tenía 
setenta y cinco años y murió acostada en su hamaca, cuando le pregunté a su 
hermana Cecilia Pushaina la causa de sus deceso esta contesto: “fue una muerte 
natural es la mejor muerte, porque el cuerpo descansará realmente”  este entierro  y 
la conmemoración del rito mortuorio se efectuó de la siguiente manera: El cuerpo fue 
limpiado y vestido por sus parientes maternos, tías, en acompañamiento de sus hijas 
y esposo, fue colocado en un chinchorro. Inmediatamente enviaron un mensajero a 
avisar a los familiares, para los Wayúu a un velorio se debe invitar a personas 
prestigiosas que tengan una relación de reciprocidad con la familia del difunto, esto es 
significativo para la familia e invitar a aquellos grupos familiares que suelen invitar a 
sus propios velorios “(…) la gente que recibe una invitación pueden a su vez invitar a 
vecinos, parientes políticos o otros parientes que lo acompañen al entierro (Goulet, 
1981:263). 
 
 Una vez ocurrido el fallecimiento el cadáver se dejo en reposo durante treinta 
minutos, esto es con la finalidad que el muerto tenga la oportunidad de acomodar sus 
pertenencias, acomodar las ropas y enseres que se va a llevar consigo. Si no hacen 
eso, puede quedar penando el alma del muerto en la casa donde falleció” (Fernández, 
1995:5). La ropa de la difunta fue recogida y guardada en  una mochila, la cual fue 
colgada en el techo de la casa y una vez finalizado el reposo del cadáver los 
familiares procedieron a verter sobre el estómago de la difunta medio litro de 
chirrinche. El propósito de esta operación es evitar que el cuerpo comenzara a 
descomponerse demasiado rápido.  
 
Los familiares procedieron a bañar el cuerpo de la fallecida con agua y jabón, esto no  
tiene no sólo que ver con la descomposición del cuerpo sino también con la 
presentación del mismo y cuando terminaron de bañarla, le pusieron la mejor ropa 
que ella usaba cuando estaba en vida. Para los Wayúu bañar el cuerpo es un acto de 
amor, porque  querían a la difunta, si no la hubiesen querido no la hubieran bañado. 
Algunos parientes afirman que si a su familiar fallecida no la hubieran bañado ellos 
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hubieran soñado con ella porque ella todavía está entre ellos. El recibimiento de los 
asistentes al velorio, amigos, familiares y personas de prestigio, pone de relieve su 
carácter social y en particular su constitución como acto de reafirmación de los lazos 
de solidaridad y amistad que prevalecen entre los que allí se encuentran. A las 
familias que asisten al lugar del velorio se les asignan lugares específicos donde 
permanecer donde colgar sus chinchorros y recibir los alimentos y bebidas que serán 
consumidos, de este modo los familiares de la persona fallecida se convierten en 
anfitriones obligados a atender el bienestar de las personas que llegan, así como a 
brindarles las atenciones que éstos merecen. 
 
 
Familiares en el velorio descansando bajo la enramada 
 
Las mujeres de la familia materna de la difunta, las tías, hermanas e hijas se turnaron 
a lo largo del velorio, unas dedicándose a matar a los chivos para la preparación de 
los alimentos en el velorio y otras se encargaron de recibir a las mujeres invitadas de 
otras familias a quienes se les ofrecía de comida el chivo cocido con bollo llamado 
tradicionalmente friche; los hombres de la familia materna tíos y hermanos en 
compañía de los hijos del difunta se dedicaron a recibir y atender a los invitados 
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varones ofreciéndoles también friche y chirrinchi,18 para luego reunirse con ellos y 
entonar cantos llamados jayeechi que hablan de diversas historias ocurridas a los 
Wayúu. En el velorio además de hacer abundante comida también abunda el 
chirrinchi, este ron es hecho en unos barriles artesanales llamados alambiques y 
surge de la destilación, de la panela. En el velorio es tradicional  tener este ron y los 
familiares de la difunta compraron este trago no solo por lo barato, sino porque gusta 
a mucho a los asistentes, quienes llegan al velorio y terminan consumiéndolo hasta 
emborrachándose. Durante el velorio los asistentes no solo consumen chirrinchi, 
también toman café o el calentillo una aromática hecha  una hierba que se llama paja 
de limón o limoncillo. 
 
 
Reunión de hombres en el velorio 
 
En el velorio el cocinar fue una labor ardua, pues fue necesario tener bastante comida 
para todo el que llegaba a la ranchería, viniera de lejos o de ahí mismo. Para los que 
vienen de afuera se les atiende de primero y luego por orden jerárquico se les atiende 
al resto de los asistentes, es decir primero a los viejos de la comunidad, luego a los 
que aportaron o contribuyeron con los gastos, a los parientes  y a los más amigos;  es 
así como las ollas de sancochos de chivo no faltan con los calderos de friche. 
                                              
18
 Licor tradicional Wayúu hecho de la destilación de la panela. 
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Sancocho y friche que se acaban sancocho y friche que se ponen al fogón, para 
hacer esta cantidad de comida, se hacen o se arman en las enramadas del 
cementerio unos fogones con piedras llamadas tacanes19 y  leña, la cual en la 
mayoría de las veces es regalada por los vecinos y que durante los nueve días del 
velorio no se apagan.   
 
Cocinar es una actividad que se cumplirá a lo largo del velorio y, como veremos, 
también del entierro y post-entierro. Durante el velorio hay amigos y familiares que 
colaboran aportando dinero, artículos y elementos para ayudar a cubrir parte de esos 
gastos, estos aportes empiezan a llegar por parte de los familiares más cercanos, 
luego por las familias amigas y por las amistades que se tengan; de acuerdo a la 
familiaridad o a la amistad que se profesen así será el aporte que se haga. Al velorio 
llegan parientes y amigos  en vehículos y otros parientes llegan en animales como 
burros o caballos en algunas ocasiones cargados con productos del campo también 
para la ayuda de la comida. 
 
 Generalmente no  sólo se reparte carne cocida, también se reparte carne cruda. Se 
debe mencionar que el consumo de carne cocida se da durante el velorio y entierro, 
ya que al final de este último se entrega a los asistentes carne cruda para llevar a sus 
casas según la jerarquía y prestigio de éstos “(...) así se establecen y se perpetuán 
ciclos de intercambios entre grupos de parientes y de parientes políticos. Estos ciclos 
de intercambios favorecen la solidaridad social” (Goulet, 1981:285). 
 
La carne repartida corresponde a animales de propiedad de la persona fallecida y de 
sus familiares y está sujeta a una prohibición, los familiares más cercanos no 
consumen la comida que se reparte durante el velorio, pues hacerlo implicaría 
masticar el cuerpo y el alma del ser querido; Gracias a ello, el muerto dispondrá en 
Jepirra de la misma cantidad de animales sacrificados durante el velorio: 
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 “(…) los guajiros encuentran en Jepirra una sociedad que desde el punto de 
vista de  la economía, de la política y de la organización social, reproduce la 
sociedad de los vivos. Allí los ricos es decir, los propietarios de los grandes 
rebaños mantienen sus riquezas. Ellos encuentran todo el ganado sacrificado 
por sus parientes en el transcurso del velorio que ha procedido a su entierro” 
(Perrín, 1980:186).   
 
Según los Wayúu, los animales fueron puestos por Mareiwa destinados para ellos y 
desde un principio Mareiwa determinó que en los velorios Wayúu se deben repartir 
animales, Porque los animales de un hombre rico, cuando éste muere, deben 
acabarse con él. La entrega de animales y de otros presentes tiene que ver mucho 
con lo que se llama tributo de lágrimas, que es una compensación que se les da a los 
asistentes al velorio por las lágrimas que se hayan derramado sobre el cadáver. La 
cantidad de animales a repartir a cada una de las familias depende de la condición 
social de la persona que asiste al velorio de este modo, las personas de mayor 
prestigio y que han practicado la reciprocidad en el acompañamiento a los velorios 
recibirán mayores cantidades o animales más valiosos de los que recibirán otros 
invitados porque :  
 
(…) el ganado constituye un aporte sustancial a la alimentación, regular para 
los ricos, más ocasional para los pobres, y es un valor de intercambio 
esencial con la sociedad criolla. Pero es también, no lo olvidemos, el centro 
de todas las prácticas sociales. La distribución, la reclamación, el intercambio 
de ganado marcan todas las relaciones individuales o familiares, aunque el 
dinero entre también hoy en esta circulación de bienes. Prestaciones de 
ganados con motivos de matrimonios, de funerales o de arreglos de justicia, 
sacrificio de ganado durante las sesiones chamanísticas o los bailes de la 
yonna, gratificaciones en ganado, etc.: los status sociales, los valores, las 
posiciones se miden en términos de ganado, en equivalente- ganado 
(Perrin,1980:6). 
 
Es así, como la comida en los velorios Wayúu cumple un papel fundamental, no sólo 
por sus valores simbólicos y representativos del bienestar en el más allá, sino también 
en la organización social, en particular en relación con la noción de intercambio y 
reciprocidad, como “En los sistemas del pasado, que no encontramos simples 
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intercambios de bienes, riqueza y producción mediante mercados que establecían los 
individuos; ya que son grupos y no individuos los que llevan a cambio el intercambio, 
hacen contratos y tienen obligaciones  (…) lo que intercambian no es exclusivamente 
bienes y, riquezas, propiedades reales o personales y cosas de valor económico, 
intercambian cortesía, entretenimiento, rituales, bailes, ferias y  fiestas” (Bohannan y 
Glazer, 1992:277) como en los Wayúu donde se los parientes del difunto adquieren la 
obligación de atender a los asistentes e invitados al velorio de la misma forma en que 
ellos serán atendidos posteriormente en otro velorio amigo y en efecto, la cantidad de 
comida que se repartió entre cada participante durante el velorio tiene que ver con el 
prestigio, la continua reciprocidad, el respeto y la relación que la familia del muerto 
tiene con tales participantes. 
 
En Kamuchasaín cuando una persona fallece en otra ranchería varias familias se 
reúnen y prestan o alquilan una camioneta para viajar e ir a dar el pésame, ya que es 
una obligación cumplir con ese deber y si alguien les dice algo al respecto, la 
respuesta puede ser: hoy por ellos mañana por mí, o bien eso es prestado, después 
me lo devolverán o en su defecto es un compromiso social. También surgen las 
siguientes respuestas: como se te ocurre que no voy a ir si es el hijo o la hija, la 
hermana o el hermano, el papá o la mamá de mi comadre o de mi compadre fulano 
de tal. Ella o el fue mi gran amiga o amigo, nos criamos juntos o juntas, etc. Pero si la 
familia del difunto o difunta tiene comodidades, es decir, tiene dinero y viven en esta, 
se encargan del transporte y facilitan los vehículos para que todo aquel que quiera ir 
vaya, haga presencia y pueda darle las condolencias a la familia del fallecido. 
 
Durante el velorio se trata de esperar al último amigo o invitado, y durante la espera 
las mujeres y los hombres se turnaron el lloro, al momento del entierro todos 
acudieron  a ver la difunta en el ataúd, donde  le fue puesto objetos de uso personal 
con una provisión de comida, agua y chirrinchi para el largo viaje que comenzaría 
hacia Jepirra. Las mujeres permanecieron llorando al lado del cadáver todo el día y la 
noche. Hay que tener en cuenta que estos lloros se hacen si el velorio es en el 
71 
 
cementerio o en casa de los familiares del fallecido, porque si se realiza en alguna 
funeraria a los Wayúu no les gusta asistir porque consideran que en esos lugares no 
pueden llorar porque: 
“En una funeraria donde hay gente blanca, alijunas, el llanto no se hace con 
ese sentimiento porque a uno le da pena porque nuestro lloro es diferente al 
del alijuna y el difunto no se siente como en su casa o en su cementerio y hay 
algunas familias a las que no les gusta asistir tampoco entonces eso al 
difunto les disgusta y puede aparecerse en sueños para quejarse por su 
velorio”  todo (Entrevista realizada a Arturo Sijona Uriana, en Kamuchasaín, 
2005) 
 
Lo importante es como dicen los Wayúu en Kamuchasaín, echarle el brazo al amigo, 
a la amiga y llorar con él o con ella. Pero el lloro se vuelve colectivo y continuo a lo 
largo del velorio. Las mujeres son las que más lloran y para ello deben cubrir su rostro 
con un pañuelo como símbolo de tristeza. En este proceso se emiten quejumbrosos 
lamentos que manifiestan el dolor humano por la pérdida de un ser querido. Se 
observa que el lloro de las mujeres dura en forma continua tres o cuatro minutos.  
Algunos, Wayúu afirman que  a través del llanto se establece una especie de 
conversación lastimera entre el muerto y la llorona, conversación que con frecuencia 
sirve para recordar hechos, decires y expectativas que formaban parte de la vida 
familiar y afectiva del difunto. 
 
 




El velorio sirve para que familiares y amigos que no se han visto desde hace años 
comiencen a socializar y después de los saludos o abrazos de rigor por el 
reencuentro, vienen esas reuniones, regadas por unas cuantos tragos de ron, para 
traer a la memoria y evocar anécdotas, situaciones y hechos ocurridos años atrás en 
la ranchería, donde fueron protagonistas, o lo fueron sus amigos reencontrados o bien 
lo fue la difunta. También sirven para preguntar por el resto de los familiares y por la 
suerte que ha corrido cada uno de ellos. Como hecho curioso, siempre que se 
encuentran con esos amigos y amigas de infancia les  dicen en forma jocosa, 
caramba fulano tengo que llegar a la ranchería para verte, o bien, ya sabía yo que tu 
no podías faltar a estos eventos pues te gustan más los velorios que un gato a la 
valeriana y a veces con un poco de humor negro decirles a algunos amigos o amigas: 
tenía que morirse fulanito o fulanita para verte. 
 
En Kamuchasaín cuando una persona, que vivió en la ranchería por muchos años, 
que tuvo hijos e hijas allí y que además la mujer o el marido son nativos de la 
ranchería, se le muere un familiar en un lugar diferente al de la ranchería, ahí van los 
Wayúu asistiendo a ese sagrado deber de acompañar al amigo o a la amiga. Pero no 
asistir a ese entierro seria llevar un peso en la conciencia y comienzan a comentar 
con los amigos y amigas cosas como las siguientes: yo no le veo la cara a fulanito o a 
fulanita de tal, imagínate no le di el pésame. Que irá a pensar de mi fulanito o fulanita 
de tal si se entera que no fui al velorio de su familiar. Sin embargo sino pueden asistir 
al novenario les queda el cabo de mes, el cual es tan concurrido como el novenario, o 
en su defecto asistir a la misa del cabo de año, para cumplir con ese compromiso 






Asistentes al velorio 
 
Todas las familias invitadas llevan niños porque se acostumbra a pasar a los niños y 
niñas de la familia por encima del ataúd, de un lado al otro, esto se hace antes la 
salida del féretro. El propósito de este acto  es el de evitar que sean propensos a las 
enfermedades o que puedan morir a corta edad. Aun cuando este no es un acto que 
se cumple en todos los velorios, hay quienes dicen que a los niños los pasan por 
encima del ataúd por “ser sus nietos, al morir la abuela los van pasando por encima 
de su cuerpo, porque ella jugaba en vida con ellos, como si estuviera viva porque ella 
está viva, sólo emprendió un viaje, porque ella los acariciaba” (Entrevista realizada a 
Nubia Ipuana en, Kamuchasaín). Pero hay otros que  aseguran que a los niños se les 
pasa por encima del ataúd para evitar que el muerto se lleve el alma de los niños, 
para evitar que mueran después de é y que si no los pasan por encima del muerto, el 
difunto siempre los recuerda, y se los quiere llevar.   
 
Al momento de llevar a la difunta al cementerio sus hijos fueron los que cargaron el 
ataúd, mientras sus hijas se encargaron de cocinarle la comida que más le gustaba 
en vida. Dicen que esto se hace para que en el camino coma y no sienta hambre, sino 
le ponen la comida la difunta le aparecerá en sueños a los familiares pidiéndole 
comida y agua.  Una vez que el cuerpo estuvo fuera de la casa, listo para iniciar el 
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viaje hacia el cementerio, un familiar cercano (hijo, hermano, tío) hace uno o dos 
disparos al aire. La realización de estos disparos tiene como objeto despedir al difunto 
de la casa donde ha vivido. Esta acción tiene también el propósito de anunciar a los 
vecinos que el cadáver se transportará al cementerio. Se trata asimismo de un acto 
de separación que marca el fin de la primera etapa del ritual. Ya han finalizado los 
ritos que tienen como escenario la casa familiar y van a iniciarse nuevos ritos en un 
segundo lugar: el cementerio.  
 
A la llegada del cadáver al cementerio los familiares efectúan  nuevos disparos al aire. 
Esta acción es complementaria de la despedida anterior, sólo que en este caso se 
avisa a los numerosos asistentes que el cuerpo ha llegado. Generalmente se hacen 
nuevos disparos (uno o dos más) al cerrar la bóveda. Se anuncia con ello la 
separación física o, como algunos señalan, ya no está entre nosotros. Entonces se 
reparte nuevamente café, tabaco, ron y comida.  
 
Este momento se considera sagrado, ya que representa la separación visual definitiva 
entre el cadáver y los que lo han acompañado al entierro. Para todos es un momento 
solemne. Todos los invitados asisten al cementerio familiar, donde se ha preparado el 
lugar donde el cuerpo será sepultado. Ahora en el cementerio se reanuda el lloro 
quejumbroso que ha acompañado al velorio, los principales protagonistas son las 
mujeres y también esta vez se cubren el rostro con enormes pañuelos.  
 
Al igual que en el velorio, también en el cementerio se debe repartir abundante 
comida y bebida, tanto carne cocida como cruda y ron. Pero el reparto y consumo de 
comida y ron  tiene un valor de comunicación con el mundo de los muertos. En efecto, 
en esta ocasión se trata de mantener contentos e incluso de embriagar a los yolujas, 
espíritus de los muertos que se encuentran en el cementerio 
 
“(…) los guajiros creen que lo yolujas son seres vengativos y si no se 
distribuyen los animales del difunto en el entierro, es muy probable que el 
difunto se vengue y haga morir a los animales o algunos de sus parientes de 
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cualquier enfermedad, los yolujas pueden también vengarse en sus parientes 
si impiden que se sacrifiquen animales”(Goulet,1981:286).  
 
Por lo cual la familia de la difunta trata de repartir todos los animales de la misma, 
para que la acompañen en Jepirra  y pase necesidades. 
 
 
Familiares y amigos en el cementerio 
 
Los hombres proceden a sepultar el cadáver y los invitados pueden durar varios días 
más en el cementerio. Es costumbre entre los Wayúu colocar dentro del féretro 
artículos relacionados con las actividades preferidas del difunto. Entre ellos los más 
frecuentes son comida, chirrinche, agua, etc. En el ataúd se colocan provisiones que 
servirán para satisfacer las necesidades de la muerta durante su viaje a Jepirra: 
 
 “(…) en el cual lleva sal y si el difunto es hombre le dan un trago de ron al 
cadáver colocándole dentro del ataúd litro de aguardiente, arepas de maíz, 
carne y una botella con chicha, para el largo viaje” (Matos, 1971:184).  
 
Una vez más las mujeres lloran y se lamentan. La intensidad del llanto de las 
plañideras está directamente relacionada con la identificación individual y colectiva del 
difunto con su ranchería y con su linaje. Reaparece el diálogo entre el muerto y las 
plañideras, los lamentos se reanudan junto al cadáver como si éste pudiera 
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escucharlos y cuando termina el entierro unos vuelven sus casas pero otros se 
quedan en el cementerio siguiendo el lloro y el velorio que puede durar en muchas 
ocasiones hasta un mes. 
 
 Al siguiente día de cumplido el velorio los que se quedaron acompañando a la familia 
se les sigue repartiendo friche y se les sigue atendiendo, es así como al realizarse 
este reparto los anfitriones están al mismo tiempo, dando inicio a lo que podría 
denominarse un protocolo de despedida. Tradicionalmente se prendía una fogata en 
el cementerio, durante aproximadamente un mes, con el propósito de “alumbrar al 
muerto” (Silva 1994: 27).  
 
Hoy en muchas partes este componente  ha sido sustituido por el novenario católico, 
la misa y el uso de velas. Cuando se realiza el novenario se acostumbra también 
repartir comida a quienes acompañan a la familia en el mismo. La utilización del fuego 
tiene aquí una connotación semiótica que refuerza la idea según la cual, “la muerte 
entre los guajiros constituye un viaje” (Perrín, 1980: 25) que requiere, del mismo 
modo que en la vida, dos componentes esenciales: la comida para alimentarse y la 
luz para alejar la oscuridad.  
 
La noche siguiente al entierro de madrugada, los familiares más cercanos toman un 
baño colectivo. Se trataría de un intento por aliviar el pesar por la muerte de la 
persona amada; y es que “(…) después del entierro, en la siguiente noche, los 
familiares del difunto se bañan y hacen una comilona en honor al rito del baño” 
(Fernández, 1995:7).  
 
Perrín también hace alusión a este rito antiguo que él llama “baño de familia, el cual 
clausuraría la ceremonia del primer entierro, al término del cual los parientes 
matrilineales próximos del difunto podían compartir su comida, lo que les estaba 




Los familiares o miembros muy cercanos que no pudieron asistir al velorio a menudo 
reparan la falta días después. Llegan entonces al cementerio y lloran largamente 
sobre la tumba o llegan a la casa del difunto y lloran sobre sus pertenencias. De esta 
manera, justifican que vivían demasiado lejos y no pudieron llegar a tiempo o porque 
habían recibido la noticia de la muerte muy tarde para llegar al velorio, el miembro del 
linaje o de la familia, según sea el caso, paga su tributo de solidaridad con la familia y 
con la difunta. Así, su ausencia no será considerada una falta a los deberes de 
solidaridad y reciprocidad. Ellos también reciben sus regalos de animales, en la casa 
de la difunta y la tía materna o sus hijas se encargaron de matar los animales que 
iban a ser consumidos por estos parientes. 
 
A los pocos días algunos familiares vuelven a visitar la tumba, lo mismo hacen los 
parientes que llegaron tarde y con el tiempo las visitas se van limitando haciéndose 
una vez por mes, pero esta vez son los familiares los que llegan a estas visitas 
realizando un pequeño velorio en el cual se pasa el día en el cementerio y se prepara 
comida para el muerto, especialmente las cosas que le apetecían cuando aún vivía y 
empieza nuevamente el lloro.  
 
Perdimos un miembro de la familia, debemos recordarlo, debemos llorarle, señalan 
algunos, como si el recuerdo fuese la manera de mantener viva la presencia del 
familiar o amigo fallecido y el lloro la expresión del amor o la solidaridad familiar; es 
entonces cuando el Wayúu empieza a prepararse para el segundo entierro que 
ocurrirá pasado algún tiempo y el que se encontraran nuevamente familiares para 









3. El Segundo Entierro 
 
 
Introduciendo los restos óseos en la bolsa 
 
El segundo entierro, es la ceremonia que se realiza dos o tres años después del 
primer entierro. En él, se celebra el último acto en el que se le da la despedida final a 
un difunto y que sigue una serie de ritos o costumbres que han existido en los Wayúu 
de generación en generación. Aquí el alma del difunto saldrá de Jepirra, para ingresar 
a la tierra del más allá, el mundo de Mareiwa. 
 
“La práctica del entierro secundario representa una costumbre funeraria de 
amplia distribución que incluye dos etapas diferentes: Un entierro primario en 
el cual el cadáver queda enterrado durante cierto periodo ritual, y otro 
posterior en el cual el cadáver es exhumado para ser introducido en una urna, 
seguramente en medio de una gran fiesta colectiva” (Dolmatoff, 1988, citado 
en Castaño, 1992:23) 
 
Esta ceremonia es propiamente familiar y en una ocasión asistí a una en la cual se 
apreciaba la participación activa de las mujeres de la línea paterna ya fuera para 
preparar los alimentos o bien para manipular los restos del difunto, que fueron 
posteriormente al cementerio familiar de su linaje materno, su Apushi. Como en el 
primer entierro la gente se ubico en las enramadas que están alrededor de la casa del 
huésped.  Los hombres se dirigieron al cementerio, entraron limpiaron la poca hierba 
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y piedras que estaban cerca de la  tumba para con un mazo derribar la bóveda de 
cemento en la que se encontraba el ataúd que se que halló en total desgaste, las 
personas que estaban en la enramada se dirigieron al cementerio y se agruparon 
alrededor del ataúd que estaba puesto sobre una tumba de cemento. Una de las de la 
mujeres de la familia materna destapo el ataúd y la agrupación de personas se 
disperso pero no muy lejos haciendo filas alrededor de la bóveda para que pasara el 
wanulu de la enfermedad o la causa del fallecimiento del difunto, para que no los 
tocara y pudiera contaminarlos.  
 
Entre los Wayúu la mujer que es escogida sea pariente o no del difunto para sacar los 
restos debe seguir una serie de reglas para no contaminarse con el wanulu del 
difunto, para lo cual la preparan encerrándola sin darle alimentos el día de la 
ceremonia en el cual solo toma café y se lava las manos con chirrinchi. En esta 
ocasión la mujer designada para sacar los restos era pariente del difunto y tenía un 
ayudante que le colaboraba en la manipulación de los restos óseos, esta se agacho y 
se coloco de rodillas metiendo las manos dentro del ataúd quitándole la ropa al 
difunto. Después saco el cráneo lo limpio con un cepillo y lo introdujo en una bolsa 
blanca que tenía el ayudante, al cabo de diez minutos todos los restos óseos fueron 
limpiados e introducidos en la bolsa. El ayudante cerró la bolsa y la puso a las afueras 
del cementerio sobre un chinchorro que colgaba de la enramada familiar, la mujer que 
saco los restos se alejo para bañarse con chirrinchi  quien además “(…) tenía que 
quedarse un mes sin comer con las manos, sin peinarse, sin lavarse la cara y sin 
tomar un niño en brazos” (Goulet, 1981:303). Esto  lo hacen, con el fin de no caer en 
peligro de contagiarse con el wanulu del difunto, o para no entrar en contacto con su 
yoluja: 
 
 “(…) así como un wanulu es bastante más temible que un yolujas, un 
cadáver durante el segundo entierro en el umbral de la segunda 
transformación, susceptibles de haber partido unido a wanulu sería entonces 
mucho más peligroso de manipular que inmediatamente después de la 




Entonces salieron hombres y mujeres del cementerio para iniciar nuevamente el lloro 
bajo la enramada en la que se encontraba colgado el chinchorro con la bolsa de los 
restos. Las mujeres lloraron todo el día y nuevamente, los familiares del difunto  
reparten chivos y chirrinchi entre los presentes, algunos hombres que están en las 
enramadas se dedican a jugar domino, mientras otros hacen círculos para ver el 
juego y tomarse su trago de chirrinchi. Hay que tener en cuenta que los familiares del 
difunto no pueden comer de la comida que se le reparten a las otras personas que 
asisten al entierro.  
 
 
Depositando los restos óseos en el osario 
 
Al caer la tarde caer y después de haber esperado hasta el último pariente que llegara 
de lejos se descuelga el chinchorro junto con los restos óseos, y son llevados en la 
bolsa hasta la urna familiar que está en el cementerio, donde está la casta, y la 
verdadera familia, la familia de sangre, los Apushi del difunto, donde morará, por el 
resto de la eternidad. Esta vez, el cementerio en el cual se depositarían los restos 
estaba lejos de la comunidad y la familia alquilo un carro para que los parientes 
pudieran desplazarse, quienes que procedieron a montarse llegando hasta el sitio 
donde seguiría la ceremonia, el cementerio de la casta, el cementerio familiar. La 
bolsa con los restos fue llevada por un familiar masculino del difunto y apenas 
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llegaron todos al cementerio, se bajo el hombre con la bolsa de restos quien esperaba 
dentro de un vehículo. 
 
Al entrar al cementerio el hombre con los restos se dirigió al osario donde se iban a 
colocar,  al lado del osario estaba recostada una placa donde estaba inscrito el 
nombre del difunto. Cuando el hombre introdujo los restos óseos en el osario, las 
mujeres se arrodillaron frente al osario e irrumpieron en llanto. Las mujeres lloraron 
por más de dos horas, después el hombre sello el osario y le puso la placa que tenia 
inscrito el nombre del difunto.  
 
Posteriormente cuando fueron inhumados nuevamente los restos, los hombres, las 
mujeres y los asistentes que habían llegado hasta el velorio recogieron sus 
chinchorros de las enramadas y se montaron a los diferentes carros que estaban en 
el lugar. Muchos de estos invitados llevaban los chivos que les habían regalado en el 
velorio “(…) como compensación a las  lágrimas derramadas durante el velorio. Los 
regalos representan una compensación por el duelo que los dolientes tenían por la 
pérdida del difunto” (Goulet, 1981:337). 
 
 




Actualmente en Kamuchasaín, los Wayúu han presentado un cambio en esta 
costumbre, quienes le han tocado emigrar hacia otros lugares lejanos en la búsqueda 
de subsistencia para su familia, dejando atrás la tierra de su origen, en donde están 
sus ancestros y en la que deben ser enterrados.  
 
Otro aspecto, son los procesos de transformación cultural que ha venido teniendo el 
indígena de este lugar debido al constantes contacto los alijunas, producto de su 
cercanía Riohacha, y donde expresan algunos ya no querer ser enterrados lejos de 
sus familias, de sus hijos o de sus esposas produciendo un efecto parcial en la 
transformación de esta tradición; pero pudiendo decirse que los ritos ejecutados en el 
proceso fúnebre de las dos clases de entierro y los roles de género que se dan en 
cada uno de ellos, son aspectos que aun hoy, pese a la cercanía con Riohacha, se 
dan en Kamuchasaín y quede una u otra forma influyen en la cotidianidad entre los 
Wayúu por lo cual una mujer de la comunidad expresa:  
 
“En nuestra comunidad respetamos la tradición de nuestros abuelos de  
nuestros ancestros y aunque en algunas ocasiones por diferentes motivos no 
se puede cumplir nuestros ritos o tradiciones estos no impiden que en nuestra 
comunidad traten de mantenerse las costumbres para los que vienen 
después de nosotros, nuestros hijos o nuestros nietos” (Entrevista realizada a 
Herminia Pérez Uriana, en Kamuchasaín, 2005) 
 
Dejando ver la importancia que tiene para los Wayúu de Kamuchasaín el mantener 
viva las costumbres y las tradiciones en las cuales se incluyen los ritos fúnebres, que 
le da fuerza a ese universo simbólico en el cual habitan los Wayúu de esta 
comunidad. 
 
4. La Muerte Violenta 
 
En Kamuchasaín uno de los aspectos de mayor relevancia al momento de un 
fallecimiento es el de establecer las diversas causas o clase de muerte de las cuales 
existen dos tipos La muerte violenta, producida por asesinatos u actos violentos, y la 
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muerte sobrenatural ocurrida por yolujas o wanulus. La actitud que los Wayúu toman 
frente a los dos tipos de muerte pueden influir en comportamientos a nivel social e 
individual en la comunidad y estar asociadas a la ejecución de ritos con efectos 
diferentes, pero con un mismo objetivo, la venganza, considerándose como el 
principal método que conlleva al reconformamiento o solución para la familia y la  
única forma en que el alma del difunto podrá descansar en paz. 
 
 La muerte violenta, es aquella que es ejecutada por asesinatos con arma de fuego, 
puñales, torturas, etc., donde al cadáver se le realiza un tipo de preparación, para ir 
en la búsqueda del causante de dicho asesinato. El rito se hace de una forma 
diferente a los rituales de muerte  natural, y es por esto, que si un Wayúu es 
asesinado, los hombres por ningún motivo deben tocarlo, puesto que se expondrían a 
morir de la misma forma. En las muertes por actos violentos son las mujeres las que 
se encargan de recogerlo y cargarlo hasta el sitio donde se encuentre el ataúd para 
poder enterrarlo fuera de la delimitación del cementerio familiar, en ningún momento 
el difunto debe ser bañado o limpiado, porque los Wayúu, creen que cuando un 
persona asesina a otra, hay energías que pasan del asesino al difunto y se plasma en 
él, y es esta energía por medio de los ritos ejecutados en el cuerpo del difunto la que  
va a ayudar a encontrar el causante del crimen, y si lo bañan esta se pierde; por esta 
razón en una conversación que tuve con Nuris Sijona habitante de Kamuchasaín en la 
que hablábamos sobre la muerte causada por hechos violentos  ella manifestó: 
 
“El hombre que ha sido asesinado por bala es prohibición, los hombres de la 
familia no cargan el cadáver, lo que lo hacen son la mujeres. Los hombres no 
se acercan a la víctima, somos nosotras lo que lo enterramos y los hombres 
ancianos ayudan a cavar el hueco. Es prohibido que los hombres vean a la 
victima ya que esto es dañino. Los hombres que son parientes cercanos del 
difunto tiemblan de miedo, los hombres no lloran encima del difunto somos 
las mujeres lo que lo hacemos, porque para los hombres es prohibido llorar 
encima del difunto, porque morirá al poco tiempo de la misma forma” 




En Kamuchasaín cuando un Wayúu es asesinado son las mujeres de la familia 
materna las que cavan su sepultura, ponen el cadáver en un chinchorro el cual 
colocan con el cuerpo dentro de un  ataúd y entierran el difunto. Los hombres se 
guardan de todo contacto con el cadáver y el ataúd, creen que todo contacto con el 
difunto les ocasionara la muerte en poco tiempo, la muerte de una persona asesinada 
es dañina para los varones. La persona asesinada de forma violenta, es levantada y 
enterrada de manera inmediata, acto que se realiza cuando no se quiere tomar 
venganza, pero la venganza, es un factor importante en la comunidad Wayúu 
“quienes durante quinientos años de invasiones y frustraciones, hasta hoy han 
conservado celosamente su espíritu de lucha (Palacio,1996:97) preservando el 
legado indígena de sus antepasado por su territorio con el fin de “(…) alcanzar la 
satisfacción material y emocional por daños, insultos o perdidas; intensificando el 
honor y el prestigio” (Goulet, 1981:356) y utilizando maneras efectivas venganza que 
de una u otra forma le hará pagar al infractor. 
 
En la fecha de 19 de septiembre de 2005 fue asesinado de varias puñaladas en el 
cuerpo un joven llamado Aurelio Pushaina en Kamuchasaín, la familia decía que él 
era un buen muchacho, de buenas costumbres y que no acostumbraba a beber ni a 
tener problemas con nadie, su entierro se hizo de forma rápida y no pude asistir a él, 
sólo fui a su casa a dar el pésame, porque conocía a su familia, pregunte por lo 
sucedido a un familiar de nombre Álvaro Pushaina y no quiso responder, me 
persuadió y evadió la pregunta, entonces decidí volver a preguntarle en más 
confianza a una hermana y ella respondió: 
 
“Aurelio tomaba mucho y a veces era grosero, pero no se merecía una 
muerte así, mi  madre y mis tías lo cargaron hasta el cementerio, pero 
primero le cortaron los talones y se los metieron en la boca, para que el que 
lo mato no tenga pies para correr, ni irse, así Aurelio descansará y nosotros 
nos daremos cuenta de quién fue el que mato a mi hermano, porque se le 
enfermaran los pies y no podrá caminar para irse” (Entrevista de campo 




Era sencillamente uno más de los actos de venganza que ejerce una madre Wayúu 
enfurecida por la muerte violenta de su hijo, incapaz de hacerle daño a nadie y quien 
en su acción de venganza necesitaba un aliciente que no permitiera que la muerte de 
su hijo quedara impune, pudiendo recobrar su tranquilidad cuando el asesino 
apareciese muerto o a punto de morir de la misma forma. Es por este motivo que 
entre los Wayúu de Kamuchasaín cada clan tiene su propio conocimiento y son las 
mujeres las encargadas de efectuarlos mediante diferentes clases de ritos; Tal y 
como lo expresa Nubia Ipuana: 
 
“Las mujeres de cada clan matrilineal de esta comunidad sobre todos las más 
viejas tienen diferentes formas de hacer pagar al asesino y cobrar la muerte 
violenta de un familiar nuestro, te voy a contar las formas que yo conozco y 
que aplican mi abuela, mis tías y algunas vecinas y amigas cuando matan 
algún familiar: 
 
1. El paseo: este rito consiste en que dos mujeres toman el cuerpo, lo cargan 
por un brazo cada una y lo caminan como si estuviese borracho. Esto se 
realiza para que el asesino no encuentre camino de escape y pueda ser 
capturado.  
 
2. El perrito: Consiste en meter un perro pequeño vivo dentro del ataúd del 
difunto, con la finalidad de que el asesino se mate con su familia, peleando 
como se matan los perros o que el asesino vuelva a la casa de la víctima y 
así los hombres podrán vengar la muerte del pariente uterino. Los Wayúu 
dicen que los animales enterrados con el difunto son infelices para el 
agresor que ha de sufrir enfermedades físicas y estas enfermedades se 
simbolizan en estos animales.   
 
3. La placenta: esto consiste en utilizar la placenta seca de alguna de las 
mujeres de la familia materna del difunto, para aplicársela a este en el 
vientre abierto. Esto se hace con el fin, de que el estomago del asesino se 
vaya hinchando día tras día, hasta llegar a los nueve meses, como cuando 
una mujer está embarazada y el punto de quiebre es el parto, así se 
reventará también el asesino.  
 
4. Los alacranes: al difunto se le mete en el cajón dos alacranes para que 
peleen hasta matarse considerándose, que la misma suerte correrá el 
asesino y el pez que este rito consiste en tomar un pez globo pequeño y 
meterlo en una herida pequeña abdominal que se le hace al difunto con el 





5. El pez globo: Este consiste en tomar un pez globo pequeño y meterlo en 
una herida pequeña abdominal que se le hace al difunto con el fin que el 
asesino se  le hinche todo el cuerpo igual que el pez globo, y le comience a 
dar desasosiego y muera. 
   
6. el amarre: consiste en atar al difunto de pies y manos, colocarlo en un 
chinchorro y mecerlo durante largo rato, esto se realiza con el fin de que el 
asesino se encuentre cerca y la familia del difunto pueda encontrarlo y 
cobrar venganza”. (Nubia Ipuana, entrevista realizada en Kamuchasaín: 
2005) 
 
En Kamuchasaín cada familia tiene su propio conocimiento y son las mujeres las 
encargadas de efectuarlos mediante diferentes prácticas mágicas; los familiares del 
difunto manifiestan que los animales enterrados con el difunto son efectivos y 
perjudiciales para el asesino que ha de sufrir enfermedades físicas o mentales 
trayéndole la muerte. En la comunidad también se les da un trato especial a los restos 
de las personas que han sido objeto de muertes violentas, estos tampoco son 
enterrados al lado de los restos de sus parientes uterinos, ya que esto les traería 
muerte dentro de poco tiempo. Las personas que son asesinadas son enterradas a 
parte, sus bóvedas son construidas también fuera de la delimitación del cementerio 
de la casta o clan para salvar la vida de sus parientes, Nubia Uriana describió lo que 
se debe hacer con los restos de la víctima: 
 
“Cuando se entierran los restos de una persona que ha sido asesinada de 
manera violenta se hace en una bóveda aparte, fuera del cementerio familiar 
porque esto causa nuevas muertes en la familia de la misma forma entonces 
por esto se ponen solos y no con los demás restos del cementerio” 
(Entrevista de campo realizada a: Nubia Uriana, Kamuchasaín 2005). 
 
Observándose claramente la limitación de la muerte violenta no solo en el primer 
entierro si no también en el segundo como una estigmatización que se le ha dado al 
hecho de que una persona sea asesinada de forma violenta debido a las creencias 
tradicionales que tienen  en esta comunidad. 
 
En conversaciones con otras personas de la comunidad manifestaron otra clase de  
práctica como la que se hace con el cerdo, donde se toma un cerdo pequeño para 
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introducirlo en el ataúd y ser enterrado con el difunto, según las creencias esto no 
deja dormir al asesino, el cerdo vuelve loco al asesino y hace que tenga los días 
contados, tal como comenta  Anastasio Espeleta: 
 
En alguna ocasión un familiar mío fue muerto de forma violenta y mi tía para 
vengarse ya que era la madre del difunto, le puso dentro del cajón un cerdo 
pequeño vivo con el fin de que el asesino se volviera loco o muriera y así se 
hizo Meses después se supo quién era el asesino de mi primo porque se 
había muerto alguien conocido de una ranchería cercana cercano de una rara 
enfermedad, quien también se volvió loco”. (Entrevista de campo realizada a: 
Anastasio Espeleta, en  Kamuchasaín 2005). 
 
En Kamuchasaín los Wayúu expresan que todos los animales enterrados con el 
difunto son motivo de venganza e infelicidad para el victimario y todos estos ritos que 
se desprenden del evento fúnebre se reflejan en la forma de vida del agresor, quien 
en su cotidianidad, en el día a día, le toca sufrir en carne propia el peso de sus actos; 
es indispensable señalar que todas estas prácticas se realizan, en base a secretos y 
oraciones que solo las mujeres más viejas conservan que por costumbre y tradición 
no pueden ser revelados.  
 
En la actualidad muchas comunidades indígenas han tenido algunos enfrentamientos 
con el Estado debido al incumplimiento de “la ley 169 de la Organización Internacional 
del trabajo (OIT) Convocada en Ginebra por el Consejo de Administración de la 
Oficina Internacional del Trabajo, y congregada en dicha ciudad el 7 junio 1989” 
(Stevenhagen, 2002 :153), que les da autonomía para consumar cada una de las 
tradiciones y ritos que se encuentren inmerso en su universo simbólico y 
cosmogónico; en el caso de los Wayúu esto no ha sido la excepción, presentándose 
problemas al momento de asesinatos donde la ley ha querido atropellarlos tomando 
su difunto llevándoselo a medicina legal, para la correspondiente necropsia, aspecto 





 En Kamuchasaín se han presentado muchos casos que en mi experiencia de terreno 
pude conocer y uno de gran importancia, fue el caso de una mujer indígena 
perteneciente a la comunidad que murió de una rara enfermedad, se le inflamaron los 
ojos, el vientre, las manos y las piernas, tenía como profesión ser recolectora de 
basura y al parecer se puyo con un elemento punzante quirúrgico procedente al 
parecer del hospital Nuestra Señora de los Remedios de Riohacha. El entierro se 
consumó y luego quisieron exhumarla para determinar la causa de la muerte pero la 
familia se opuso totalmente y no hubo tal exhumación, así lo explica su hija: 
 
“Mi madre todos los días salía a recolectar los elementos que pudiéramos 
vender, así   subsiste mi familia, ese día me acuerdo que mi madre se puyo 
en el pie como con una inyección y se empezó a sentir mal, nosotros la 
llevamos para la casa y le dimos jaguapia para que mejorara, pero mi mama 
más se empeoraba, le empezó  a dar fiebre y se le empezaron a hinchar las 
piernas y luego todo el cuerpo parece que no podía respirar, luego se le 
salieron los ojos y en tres días murió mi madre, no supimos de que murió” 
(Entrevista realizada a Edelmira Ipuana Pérez, Kamuchasaín: 2006).  
 
A raíz de este y muchos otros casos, los Wayúu de esta comunidad se han 
manifestado y se ha quejado por el incumplimiento del estado en diversas ocasiones 
con respecto a sus derechos de autonomía e integridad como etnia, haciendo 
respetar sus derechos tal y como lo hicieron sus antepasados, conservando aun las 
prácticas tradicionales y encargándose de que estas sean transmitidas de generación 
en generación.  
 
5. La Muerte Sobrenatural 
 
Otro tipo de muerte, es la originada por seres sobrenaturales como los wanulus o los 
yolujas. En las narraciones Wayúu wanulu es un término que tiene diversas 
acepciones. “En la forma femenina puede designar una clase de enfermedad, pero 
puede también referirse en sentido masculino a un ser sobrenatural de carácter 
maligno que dispara flechas con las cuales ocasiona la enfermedad o la muerte  de 
los seres vivos” (Guerra, 2005:11) De una o forma wanulu los dos planteamientos se 
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encuentran relacionados pues si wanulu es el espíritu de las enfermedades 
contagiosas, estas pueden ser adquiridas en cualquier lugar cuando los Wayúu son 
flechados por un ser sobrenatural que les causa la muerte, cuya designación también 
se utiliza el término wanulu.  
 
En el caso de los yoluja una especie de fantasma de los Wayúu que han muerto y que 
pasado un largo tiempo vuelven a morir para retornar a la tierra en forma de lluvia  
pudiendo salir ocasionalmente de Jepirra y aparecerse en sueños a los Wayúu, se le 
atribuyen también enfermedades y muertes de animales, porque los yoluja pueden al 
morir por segunda vez y convertirse en lluvia o en un espíritu dañino. Cuando un 
Wayúu muere a causa de un wanulu o un yoluja se conocen inmediatamente los 
síntomas de cada uno porque  "cada uno se caracteriza por síntomas espectaculares, 
como violentos dolores internos, agitación intensa, etc., sin que haya por ello 
relaciones bien definidas entre la sintomatología y nombre de la enfermedad" (Perrín, 
1982:9), habitualmente el difunto presenta diversa características visibles como un 
excesivo cambio de color en el cuerpo y hemorragias internas y externas tal y como lo 
comenta Carolina Epiayu : 
 
“En mi familia ha habido dos muertes extrañas, una producida por un wanulu 
que flechó a mi hermano quien se enfermo y nadie sabía de qué y murió y por 
un yoluja que se le apareció a un primo quien dijo que estaba borracho y 
cuando venía para la casa en la ranchería en medio del camino se encontró 
con un señor que le dio un trago, el contó que se lo tomó y hablaron un rato, 
al otro día se despertó en el cementerio y murió dos días después nadie 
nunca supo de que” (Entrevista realizada a Carolina Epiayu en Kamuchasaín, 
2005)  
 
Reflejando el temor que los Wayúu en Kamuchasaín les tiene a estos seres y por 





A continuación mostraré algunos de los ritos que se utilizan en Kamuchasaín en el 
caso de muerte por contagios de enfermedades producidas por wanulus o apariciones 
de yolujas narrados por algunas mujeres de la comunidad:  
 
1. El rito del espejo: este rito consiste en colocarle al difunto un espejo 
amarrado en la cara al difunto con el fin, de que el wanulu o el 
yoluja, se quede ciego y no vea más Wayúu para contagiarlos o 
matarlos.  
 
2. El ji'i20 (sábila): este rito consiste en colocarle dentro de la urna al 
difunto una planta de ji'i, que es como una especie de planta de 
Sábila pero más grande, con el fin de dejar ciego al wanulu. 
 
3. El chirrinchi: si el difunto es bebedor, este licor es colocado dentro 
de la urna, para que el yoluja del difunto no sufra vagando por el 
mundo. 
 
4. El enjambre: en este rito se le coloca al difunto un enjambre de 
avispas con el fin, de que le piquen al wanulu que lo contagio y lo 
mato, para que las avispas también le piquen y lo maten. 
 
5. Las puyas: en este rito se le clava al cadáver unas espinas de 
cactus en los ojos para que el yoluja o wanulu que lo mato, se 
quede también ciego y no vuelva a matar  de la misma forma a otro 
Wayúu. 
 
Los Wayúu manifiestan que cuando persona muere a causa wanulus o yolujas su 
alma puede tener una repercusión en la estadía en jepirra, porque 
 
 “Cuando un Wayúu muere a causa de wanulu o a causa de un yoluja, en 
jepirra es rechazado por los otros Wayúu por temor al contagio de la 
enfermedad  o a la maldición de amistad fingida de un yoluja, entonces no lo 
reciben y se convierte en otro yoluja y su alma queda vagando para siempre” 
(Entrevista realizada a Claudia Pushaina en Kamuchasaín, 2005). 
 
Pudiendo observarse hasta aquí la diferencia, la importancia y la influencia de la 
muerte y sus ritos en cada uno de los dos tipos de muerte, la muerte violenta y la 
muerte sobrenatural producida por wanulus o yolujas, y aunque su realización sea 
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 Planta de sábila que el Wayúu utiliza para diferentes usos. 
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efectuada en el mundo terrenal, estas tienen una gran implicación en el mundo 
espiritual y sobrenatural Wayúu, cuyo efecto puede verse reflejado en los procesos 
que se gestan dentro del marco social cotidiano como en las enfermedades que de 
una u otra forma se encuentran directa o indirectamente relacionadas con todos estos 




LAS CLASES DE ENFERMEDADES Y LA LABOR DE  
LA PIACHE EN KAMUCHASAIN 
 
En Kamuchasaín los Wayúu tienen dos términos para diferenciar las diferentes 
clases de enfermedades transmitidas por muertos o seres sobrenaturales y uno de 
los términos utilizados es ayuulee21 (enfermedades benignas de síntomas no 
angustiosos que se manifiestan de modo poco espectacular). Las enfermedades 
ayuulee las puede controlar el enfermo o los familiares del mismo, aplicando plantas 
medicinales de uso interno y masaje en las regiones del cuerpo afectada por la 
enfermedad, los Wayúu manifiestan que esas enfermedades ensucian el cuerpo y 
por eso se tienen que eliminarla de esa forma, es decir sacar la suciedad o el mugre 
que está dentro del cuerpo como lo explica el siguiente autor: 
  
 (...) La mugre o la suciedad nunca es un evento único, aislado. Donde hay 
mugre o suciedad hay un sistema. Un producto derivado de una ordenación 
sistemática, una clasificación de la materia, en la medida en que ordenar implica 
rechazar elementos inapropiados. Esta idea de mugre o suciedad nos lleva 
directamente al campo del simbolismo, promete una conexión con sistemas 
simbólicos de pureza más obvios (...) En síntesis, nuestro comportamiento con 
respecto a la contaminación es la reacción que condena cualquier objeto o idea 
que de alguna manera confunda o contradiga clasificaciones mantenidas (...). 
Definido de esta manera, la mugre aparece como una categoría residual, 
rechazada de nuestro esquema normal de clasificación (...) si la mugre es un 
asunto fuera de lugar, lo debemos abordar por medio del orden. Suciedad o 
mugre es aquello que no debe incluirse si un patrón ha de mantenerse (Ramírez, 
1999:144). 
 
Un ejemplo de enfermedad ayuulee pude observarlo el día 12 de noviembre de 2004, 
cuando había muerto mi suegra en Riohacha y  participé en la preparación del 
cadáver; ocho días después salí para Kamuchasaín donde tengo una ahijada que 
estaba enferma, le lleve unas compotas, la cargué y jugué con ella un  rato, luego mi 
comadre Nelly  la entro a la casa. A los dos días regrese a Riohacha y deje un poco 
enferma a la niña, me comuniqué con Nelly por celular y me comento que la niña no 
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  Designación que le dan los Wayúu a las enfermedades benignas. 
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mejoraba de la fiebre  entonces me comentó que la llevaría donde una piaachi, para 
que le dijera lo que tenía la niña y le mandara unas jawapias. 
 
A los cuatro días llego a mi casa en Riohacha  Daysy y su hermana Nelly a decirme 
que le preparara una jawapia. Esto me resultaba muy extraño y le pregunte a Nelly 
que le había dicho la piache y ella me contesto la piache le había dicho que eran tres 
personas las causantes de la enfermedad de la niña, personas que estuvieron 
expuestas a un cadáver y que habían ido a cargarla a la casa. Le dijo que dos de 
esas personas eran Wayúu y que la tercera  era una alijuna blanca que visitaba su 
casa y que había tenido contacto con  un cadáver, Nelly me comento que la piache le 
dio tres jawapia para cada una de estas personas,  y me trajo una para que  la 
triturara con un rrulipu22 y  preparara la bebida que le iban a dar a la niña, la bebida 
fue envasada en un frasco de plástico que se lo llevó Nelly para  Kamuchasaín 
dándoselo a la niña. A los dos días llamé a Nelly y me comento, que la niña  había 
mejorado y que el mal había desaparecido. 
 
Esta enfermedad es llamada asirupulainwaa este padecimiento literalmente se da 
porque la persona es contaminada por la victima de un homicidio, o la persona que 
toca el cadáver de la víctima, esta contaminación puede ocurrir por contacto directo 
con dicha persona o por cualquier comida o elemento tocada por ella. Esta 
enfermedad se presenta relativamente en los niños causándole sudores nocturnos y 
enflaquecimiento, las piache  han encontrado la forma de controlar esta enfermedad 
buscando el causante del asesinato o la persona que tuvo o tuvieron contacto con el 
cadáver, como en mi caso, para devolverle al niño el estado de salud.  
 
De manera consecutiva encontramos la Yolujaasairaa otra enfermedad que se 
presenta cuando la persona es atacada por un yoluja, esta enfermedad tiene cura y 
las piache tienen diferentes prescripciones para tratarlas; entre estas encontramos 
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las drogas vegetales jawapias, (pimienta) y las drogas de origen animal (cera de 
abeja o polvo de cuerno de venado). Otra enfermedad producida por contaminación 
es ajapupulainwaa- este contagio es producido por cuando alguna persona se 
contamina las manos al tocar los huesos de una persona cuando se efectúa el 
segundo entierro, las piache manifiesta que esta enfermedad se produce cuando una 
persona ha tocado la comida, después de manipular los huesos durante el segundo 
entierro y como la otra enfermedad, también afecta a la población infantil, 
manifestándose con fuertes dolores de estómagos. 
 
En el segundo término los Wayúu utilizan la categoría de wanulu (enfermedad 
angustiosa), los Wayúu de Kamuchasaín toman una actitud diferente frente  a esta 
clase de enfermedad, cuando un individuo de la comunidad es atacado por estos 
males y la familia no encuentra los remedios para tratarlos entonces acuden a la 
Ouutsü23 quien le explicara a la familia cual es el mal que ha atacado al enfermo. 
Para Rosalía Ipuana la piaachi que vive en Kamuchasaín las enfermedades ayuulee 
si no son bien tratadas pueden convertirse en wanulu ya que hay una continuidad 
entre las dos enfermedades. Algo manifestado por Rosalía y de lo cual se hablado 
anteriormente en este texto es la forma en que las enfermedades wanulu son el 
resultado del encuentro de un ser antropomorfo, o un animal considerado pulashi 
(que están contaminado es contagioso) con un Wayúu; Por lo cual las personas que 
son contagiadas por estas enfermedades pueden morir o pueden quedar con 
trastornos sicológicos.  
 
Pero esa  la labor de la piache quien se vale de diversos elementos como la iisirra24 y 
el tabaco, para curar las enfermedades que están a su alcance y que solo ella puede 
curar, trabajando con diversos ritos y jawapias, bolas trituradas de diversos tipos  de 
plantas, que son utilizadas en diferentes clases de curas. Rosalía cumple una función 
primordial dentro de comunidad de Kamuchasaín, pues es prácticamente el médico 
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 Piache, mujer que sabe de medicina tradicional y la emplea para curar todo tipo de males. 
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 Maraca ceremonial que utiliza la piache. 
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encargado de sanar y aliviar dolores producidos por todo tipo de enfermedades y la 
cual es muy admirada y respetada tal como lo observe en mi estadía en la 
comunidad donde se dio el siguiente caso. Para el mes de abril de 2005, Hugo Sijona 
y varios de sus familiares  llegaron a la casa de Rosalía Ipuana, Hugo Sijona tenía 
dolores en el cuerpo y estaba  vomitando sangre, Rosalía lo hizo entrar a la casa 
haciéndolo pasar a una habitación mientras los dos familiares que lo acompañaban 
se quedaron en la sala. Ella hizo que Hugo se acostara en la cama donde atiende a 
sus pacientes comenzando a preguntarle los síntomas, haciendo una revisión general 
del cuerpo y enseguida comenzó a  dar el diagnostico. Lo hacía comunicándose con 
los seres sobrenaturales, en donde residen los seres que están causándole el mal a 
Hugo Sijona, Rosalía Ipuana comenzó a mascar tabaco y a  cantar  se dirigió a una 
pequeña mesa y agarro unas maracas ceremoniales y las comenzó a sonar, esto lo 
hacía  para invocar a los espíritus auxiliares llamados aseyuu25 para que le revelaran 
el nombre de la enfermedad que estaba afectando a Hugo.  
 
Cuando los espíritus auxiliares le revelaron a Rosalía Ipuana donde se encontraba la 
enfermedad esta comenzó a tratarlo,  pidiéndole a Hugo que  se desnudara para ella 
poder comenzar a invocar a los espíritus sanadores, los espíritus auxiliares que la 
iban a ayudar a controlar  la enfermedad maligna que tenia Hugo. La piache 
comienzo a cantar con truncada, mientras agitaba sus maracas y en secreto los 
espíritus auxiliares le revelaron el nombre de la enfermedad que padecía su paciente. 
Los espíritus invocados por la piache le dieron el nombre de la enfermedad y estos al 
dar el nombre recibieron una recompensa, la cual se materializo con el pago que le 
hicieron los familiares de Hugo a la piache  por una suma de cincuenta mil pesos.  
 
Una vez los familiares de Hugo Sijona dieron el dinero a la piache esta entró de 
nuevo a la habitación y comenzó de nuevo con el ritual con cantos prolongados, 
gritos y masticando tabaco en cantidad para esparcir luego el jugo en el cuerpo del 
paciente. Las succiones y el jugo de tabaco le brindaron poderes mágicos al cuerpo 
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 Espíritus auxiliares de la piache que interviene en la curación de un enfermo. 
96 
 
de Hugo Sijona para sanarlo, al cual Rosalía también le proporcionó drogas 
vegetales o jawapias reveladas por los espíritus auxiliares que le estaban ayudando a 
luchar contra los espíritus malignos; después de tres horas de lucha entre los 
espíritus auxiliares de la piaachi y los espíritus malignos, por fin la piache sale de la 
habitación y le anuncia a los familiares del paciente que el espíritu maligno se han ido 
del cuerpo de Hugo Sijona y el wanulu de la enfermedad ya no está en su cuerpo, 
sanando el enfermo y quedando la familia tranquila sin miedo alguno. Uno de los 
elementos mejor preparados por Rosalía Ipuana son las aseguranzas o amuletos, 
hechos a base de plantas, y un ejemplo de esto es la lanía, un amuleto difícil de 
conseguir, porque está preparado contra todos los males. 
 
Para los Wayúu la piache tiene un extenso y desarrollado conocimiento de las 
enfermedades, además tiene el poder contra males de tipo sobrenatural, ya sea de 
yoluja o de wanulu, quienes atacan a los seres humanos siendo considerado su 
ataque letal que conlleva a una larga agonía para la víctima, porque “la piache puede 
detectar los desórdenes, tanto a nivel de terreno, como a nivel etéreo y puede hacer 
algo por el afectado aunque es muy raro que estas personas se salven” (Patiño, 
1992:91). En Kamuchasaín consulte con Rosalía sobre las diferentes enfermedades 
que son producidas por seres sobrenaturales, estas tipología de enfermedades 
también fueron enunciadas por Michel Perrín (1990), por lo tanto estas son las 
enfermedades que atacan a los Wayúu. 
 
La pulowisiraa- literalmente esta enfermedad está asociada al ser sobrenatural 
pulowi, para Rosalía Ipuana esta enfermedad proviene por haber mirado a pulowi o 
haber pasado por los lugares donde este ser habita. Las personas que contraen esta 
enfermedad generalmente sufren de accidente vascular cerebral, embolia pulmonar y 
hasta pueden sufrir de un infarto del miocardio. La piache generalmente les dice a sus 
pacientes que esta enfermedad producida por pulowi tiene remedio para curarla, pero 
Rosalía sabe que esta enfermedad es fatal para aquel que la contrae. otra 
enfermedad conocida es la wanuluusiraa,  esta enfermedad que se produce cuando la 
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persona es víctima o presa de un wanulu y para las expertas en contrarrestar esta 
enfermedad, hay que conocer primero el tipo de wanulu que está atacando a la 
persona para así saber el tratamiento para controlar los síntomas. La gastritis aguda, 
ulcera en el estomago, embolia pulmonar, apendicitis y peritonitis son los resultados 
de las personas que contraen esta enfermedad a las cuales se les considera que 
están muertas, ya que es fatal. 
 
Para los Wayúu cada clase de wanulu habita en diversas áreas, tiene una apariencia 
diferente y una manera de atacar el cuerpo. Dentro de esta gama de wanulus 
encontramos los que vienen del mar, de los ríos, de las montañas, de la tierra y los 
que están asociados a la lluvia; generando todas las clases de enfermedades sean 
ayuulee o wanulu. 
 
Pero lo que sí está claro es que en Kamuchasaín se dan todas anteriores y 
cualquiera que sea el tipo, la piache puede tratarla pues tiene la preparación desde 
niña transmitida de generación en generación para el ejecutar bien su trabajo, el cual 
se va a ver reflejado en los efectos de su medicina tradicional utilizada en la 







Es admirable como los Wayúu de la comunidad de Kamuchasaín se han adaptado y 
han conservado sus costumbres y prácticas tradicionales a pesar de las adversidades 
que los han venido afectando desde hace algún tiempo como su medio geográfico o  
la población de personas deferentes a su etnia en sus territorios. 
 
La concepción del universo simbólico, cosmogónico y las fuerzas que lo gobiernan, 
son las que mantienen viva a una etnia que se ha perpetuado gracias a sus grandes 
luchas por aspectos como la autonomía, el reconocimiento y el territorio donde se 
establecen, determinando sus relaciones sociales, mediante el proceso mítico que se 
refleja en todos sus procesos cotidianos, y aunque actualmente influyen en esos 
procesos elementos externos a su cultura como la religión católica o cristiana,  siguen 
manteniendo sus creencias tradicionales. 
 
Los Wayúu conciben la muerte como fuerza invencible que tiene la relación estrecha, 
con el mundo terrenal, ella es el canal de comunicación entre lo palpable y lo etéreo, y 
es por esto que se encuentra explicada bajo un orden de ideas, que toma elementos 
a medida que la vida sigue en curso. Inicialmente es la socialización del primer y el 
segundo entierro, la que provee al Wayúu de una serie de normas de conductas, que 
van a reflejarse en diversos aspectos cotidianos como el transito del Wayúu por los 
caminos que conducen a la ranchería, el temor de la aparición de un ser sobrenatural, 
el tabú de mencionar el nombre del difunto, la repercusión de los muertos en los 
fenómenos climáticos, entre otros. 
 
Estas clases de conducta pueden encontrarse regidas por el temor a seres míticos o 
sobrenaturales que surgen de dimensiones desconocidas, como los yolujas, wanulus 
y demás seres sobrenaturales, representados mitológicamente del poder maligno, 
muy temidos que asesinan a los Wayúu. A pesar de la influencia del mundo  
occidental que los acecha a lo largo de los últimos años, en Kamuchasaín aún puede 
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observarse como la muerte influye de manera directa e indirecta en muchos de 
aquellas actividades que  se realizan en la vida diaria, el encuentro con un yoluja o el 
encuentro con un wanulu, son factores que a pesar del tiempo aun siguen pasando y 
el Wayúu trata de evitarlos a toda costa. De forma general, se puede decir que la 
identidad de una cultura la mantiene su lengua, sus costumbres, sus mitos, sus ritos y 
en sí, su mundo simbólico y cosmogónico, donde todo tiene una causa o un efecto y 
los Wayúu, dan fe a esas concepciones en su mundo, cuyo sostenimiento es la base 
fundamental que mantiene viva su cultura. 
 
El anterior análisis lo he tratado de escribir lo más claramente posible, puesto que los 
datos recogidos aquí fueron recopilados y explicados por los propios Wayúu en cada 
una de las entrevistas que realicé en mis visitas a Kamuchasaín, sustentando aun 
más el argumento aquí expuesto. En Kamuchasaín a pesar de los procesos de 
transformación que se han visibilizado debido a diversos factores externos e internos, 
puede observarse claramente, cómo esta etnia se ha mantenido inmersa en sus 
tradiciones dando origen a una identidad que reconoce todo aquellos procesos de 
cambio que puede tener una cultura. Por lo tanto lo que trate de explicar durante todo 
este escrito fueron esos procesos que se dan dentro de los ritos fúnebres, que  a 
pesar del tiempo y las transformaciones que ha tenido esta etnia se siguen dando, 
convirtiéndose el  anterior en uno de los aspectos más importantes dentro del mundo 
social de esta etnia, cargado de gran significado simbólico repercutiendo  en la vida 
cotidiana de los habitantes de esta ranchería. 
 
De forma general puedo decir que en la actualidad la muerte entre los Wayúu 
conserva aún importancia dentro el mundo de los vivos, cumpliendo una función 
social de redistribución como la que se da en el velorio de los primeros y segundos 
entierros que no se ha perdido; en el  primer entierro se da una relación 
transcendental entre los hijos y los padres ya que esto pone de relieve los derechos, 
las obligaciones y los privilegios que existen entre los hijos y los anteriores siendo los 
encargados de dar el primer entierro y quienes tienen derecho a un pago de lágrimas. 
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En el segundo entierro son las mujeres las que obtienen el privilegio de hacerlo 
teniendo el derecho de trasladar los restos óseos de sus familiares al cementerio 
familiar y donde distinguiendo en el rito de estos funerales diversas categorías 
religiosas con las que los Wayúu perciben la cotidianidad de su mundo social, sus 
sueños están relacionados con la muerte en donde sus seres queridos suelen 
aparecerse cuando necesitan algo. 
 
Finalmente este trabajo no fue solamente escrudiñar la vida de los Wayúu de 
Kamuchasaín, fue sentir en carne propia esa vivencia cotidiana, esa constante lucha 
con los fenómenos climáticos, la aculturación que los acecha y el mantenimiento de 
sus tradiciones mediante los procesos que se siguen llevando a través de la autoridad 
tradicional para mantener viva la cultura. 
 
No solamente los ritos fúnebres y las clases de entierro fueron el eje de este proyecto 
investigativo, también se analizaron las clases de enfermedades, la labor de la 
piache, los mitos y los relatos  asociados a la muerte con repercusiones en la 
cotidianidad, conocidos  mediantes las entrevistas realizadas en Kamuchasaín y que 
por ende se encuentran implícitos en esta comunidad haciendo parte de la vida de 
esta etnia, entre los mitos más conocidos se encontraron: el de los yoluja, el wanulu, 
la Pulowi, Mareiwa, entre otros, cuyos  personajes se encuentran  intrínsecamente 
ligados a los Wayúu, generando cierto tabú cuando se habla de ellos quienes pueden 
aparecerse en la ranchería, en el  jagüey, o en los caminos a altas horas de la noche 









Alijuna: Designación que le da el Wayúu al hombre que no pertenece a su etnia. 
 
Chirrinchi: Licor fuerte de color turbio o blanco que surge de la destilación de la 
panela y otros productos. 
 
Friche: Comida típica tradicional Wayúu, es chivo cocido con bollo. 
 
Jayeechi: Cantos que entonan los Wayúu en el que se cuentan historias vividas. 
 
Jaguapia: Medicina tradicional Wayúu elaborada de plantas naturales. 
 
Jepirra: Es la tierra del descanso en los Wayúu, la tierra del más allá ubicada en el 
Cabo de la Vela, Guajira. 
 
Kamuchasaín: Significa tierra de múcuras en Wayuunaiki. 
 
Kerrari: En un wanulu que se asemeja a una iguana con cabeza humana. 
 
Koucherrin: Es un wanulu convertido en  pájaro de color negro. 
 
Mareiwa: Dios de los Wayúu 
 
Majayura: Mujer virgen, pura entre los Wayúu. 
 
Pulowi: Deidad femenina que es un wanulu que se lleva a los hombres. 
 




Shaneta: Designación que le da el Wayúu a un wanulu personificado en un hombre 
blanco que va montado en un caballo. 
 
Shii’ima: Nombre de la ciudad de Riohacha en Wayuunaiki. 
 
Wanulu: Designación que le da el Wayúu al espíritu de la enfermedad o a seres 
sobrenaturales que suelen aparecerse en la tierra para asustar  o matar a los Wayúu. 
 
Wayuunaiki: Lenguaje Wayúu 
 
Wopuin: Designación que le da el Wayúu a la tierra al territorio. 
 
Yoluja: Designación que le da el Wayúu al diablo o a los espectros de los Wayúu 
muertos que suelen aparecerse. 
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A continuación, el formato de las entrevistas realizadas en Kamuchasaín, con el cual 
a partir de mi experiencia en terreno y las respuestas de estas dadas por los Wayúu, 
me dispuse a la elaboración del anterior escrito.  
 
LA MUERTE Y SUS REPRESENTACIONES 
Entrevista No. 1 
 
¿Qué significa para ti la muerte? 
______________________________________________________________________ 
 
¿Hay un rito, o costumbre especial que se realice cuando muere? 
______________________________________________________________________ 
 
¿Cuándo alguien muere le echan algo especial en el ataúd? 
______________________________________________________________________ 
 
¿Es igual el rito mortuorio de un rico al de un pobre? 
______________________________________________________________________ 
 
¿Es igual el rito de una muerte natural al de una violenta? 
______________________________________________________________________ 
 
¿Cree usted en una segunda vida? 
______________________________________________________________________ 
 
¿Existe algún tipo de luto y ahí el tiempo estipulado para este? 
______________________________________________________________________ 
 
¿A quién se le guarda luto a los familiares maternos o a los familiares paternos? 
______________________________________________________________________ 
 
¿Existe un tiempo y una edad definida de luto? 
______________________________________________________________________ 
 









¿Por qué se encuentran delimitados con cerca los cementerios? 
______________________________________________________________________ 
 
¿Al pasar un tiempo estipulado el cadáver en el cementerio que pasa con sus restos, se dejan 
ahí o son sacados? 
______________________________________________________________________ 
 
¿Si los restos son sacados quien los saca y por qué? 
______________________________________________________________________ 
 




¿Cree usted que la muerte influye en algunos aspectos cotidianos como la lluvia, las 
enfermedades, entre otros? 
______________________________________________________________________ 
 
¿Qué pasa cuando un niño no ha sido bautizado y su padre o su madre mueren? 
______________________________________________________________________ 
 




¿ Al morir un Wayúu, que pasa con sus bienes? 
______________________________________________________________________ 
 
¿Quién es el dios creador de los Wayúu y como los ayuda? 
 
 
LAS PLANTAS MEDICINALES Y SUS USOS 
Encuesta No. 2 
 
¿Qué plantas medicinales conoce usted? 
______________________________________________________________________ 
 
¿Las ha utilizado y para qué sirven? 
______________________________________________________________________ 
 
¿Qué papel juegan las plantas medicinales con relación a los espíritus? 
______________________________________________________________________ 
 






¿Existe una persona a la que se le designe sobre el uso de plantas medicinales? 
______________________________________________________________________ 
 
¿Conoce usted cuentos convictos que hablen de plantas medicinales con relación amuletos, 
contras, daños, etc.? 
______________________________________________________________________ 
 





LOS WAYÚU Y LOS PERIODOS ESTACIONALES 
Entrevista No. 3 
 








3. ¿Qué relación existe entre los periodos climáticos y los espíritus como wanulus o yolujas? 
_________________________________________________________________________ 
 
4. ¿Existe una creencia que relacione los periodos climáticos y los sueños? 
_________________________________________________________________________ 
 
5. ¿Qué significa la época de lluvias para los Wayúu? 
_________________________________________________________________________ 
 
6. ¿Qué significa la época de sequía para los Wayúu? 
_________________________________________________________________________ 
 
7. ¿Conoce usted algún cuento, mito o anécdotas que hable de los periodos estaciónales, de 
las lluvias, de las sequías, etc.? 
_________________________________________________________________________ 
 
 
 
